
 
 

INTRODUCCIÓN 

El tema de la agresividad en adolescentes dentro del contexto escolar ha suscitado una creciente 

preocupación tanto en los ámbitos educativos como psicológicos, debido a su impacto negativo en 

el entorno académico y en el desarrollo socioemocional de los jóvenes. Según la encuesta mundial 

de salud a escolares, casi uno de cada tres estudiantes (32%) ha sido víctima de algún tipo de 

agresión por parte de sus compañeros, al menos una vez en el mes anterior a la encuesta (UNESCO, 

2021). A nivel nacional, un estudio de UNICEF Bolivia en 2019 evidenció que el 90% de los 

estudiantes de secundaria en La Paz percibe la presencia de agresión escolar, y un 27% indica que 

todos los actores en las unidades educativas, especialmente los de cursos superiores, exhiben 

comportamientos agresivos (UNICEF, 2020). Estos datos evidencian que un porcentaje 

significativo de estudiantes adopta comportamientos agresivos. Muchas veces, esto ocurre como 

consecuencia de sentirse rechazados o poco aceptados por sus pares. Sin embargo, la sensación de 

exclusión no es el único factor que impulsa estas conductas, ya que múltiples elementos 

contribuyen a la aparición de la agresividad en esta etapa del desarrollo (Díaz Vigo, 2017). 

La relación entre la agresividad y la inteligencia emocional en el ámbito escolar es fundamental, 

ya que la escuela no solo es un espacio de aprendizaje académico, sino también de desarrollo 

emocional e interacción social. Según Saura et al. (2014), "los adolescentes con altas puntuaciones 

en agresión física, agresión verbal, hostilidad e ira presentaron puntuaciones significativamente 

más bajas en inteligencia emocional" (p. 37). Esto sugiere que la falta de habilidades emocionales 

puede llevar a los estudiantes a manifestar conductas agresivas, especialmente en contextos como 

los recreos, donde suelen utilizarlas como mecanismo para demostrar poder. Por ello, la educación 

no debe limitarse al desarrollo intelectual, sino también fomentar una formación humanística que 

contribuya al desarrollo integral de su personalidad en la adultez. 

Por otro lado, la desesperanza emerge como otro factor relevante en esta problemática. Según Ortiz 

Valencia (2020), "se identificó que existe una relación significativa y directa entre la desesperanza 

y la violencia escolar, por lo que, a mayor nivel en una de las variables, la otra se verá afectada de 

manera ascendente y viceversa" (p. 27). Esto indica que los adolescentes que experimentan altos 

niveles de desesperanza son más propensos a manifestar conductas violentas, ya que esta emoción 



 
 

intensifica sus frustraciones, llevándolos a actuar de forma agresiva como respuesta a un entorno 

que perciben como hostil. 

Por ello, resulta prioritario abordar esta problemática, dado que la agresividad escolar representa 

un desafío educativo y social de gran relevancia en el contexto local de Tarija. Sin embargo, 

actualmente se evidencia una marcada escasez de estudios focalizados en esta región, lo que 

subraya la necesidad de investigaciones que exploren sus particularidades. En respuesta a este 

vacío, el presente estudio busca analizar la agresividad escolar y su relación con la inteligencia 

emocional y la desesperanza en adolescentes de quinto y sexto de secundaria de unidades 

educativas de la ciudad de Tarija.  
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1. Planteamiento del problema y justificación  

1.1.Planteamiento del problema  

La agresividad en el ámbito escolar constituye un fenómeno multidimensional que ha sido 

ampliamente estudiado, destacándose la inteligencia emocional como un factor determinante. 

Según Saura et al. (2014), el desarrollo de habilidades emocionales permite a los adolescentes 

regular sus interacciones sociales, optimizando sus capacidades cognitivas y afectivas, lo que 

reduce significativamente las conductas desadaptativas y promueve su bienestar integral. 

Complementariamente, la desesperanza emerge como otro elemento crucial en esta dinámica. 

Ortiz Valencia (2020) señala que este factor se manifiesta cuando los adolescentes perciben sus 

metas como inalcanzables o interrumpidas, generando una profunda insatisfacción que puede 

traducirse en comportamientos agresivos. La interacción entre estos dos factores, la inteligencia 

emocional como elemento protector y la desesperanza como potencial desencadenante, configura 

un marco explicativo relevante para comprender las manifestaciones de agresividad en el entorno 

educativo. 

En este sentido, la presente investigación, titulada “Agresividad escolar y su relación con la 

inteligencia emocional y la desesperanza en adolescentes de 5to y 6to de secundaria de la ciudad 

de Tarija”, tiene como objetivo analizar el impacto de estas variables psicológicas en las conductas 

agresivas dentro del contexto educativo local. Para delimitar el fenómeno de estudio, se adopta la 

definición de Buss y Perry (1992), citados por Tintaya (2017), quienes conceptualizan la 

agresividad como “una clase de respuesta constante y permanente, la cual representa una 

particularidad del individuo, y se da con el fin de dañar a otra persona” (p. 19). Esta perspectiva 

resulta clave para comprender las manifestaciones específicas de la agresividad en el ámbito 

escolar, donde dichos comportamientos suelen traducirse en conflictos interpersonales y dinámicas 

sociales disruptivas. 

Con base en esta fundamentación, el estudio se centra en dos factores psicológicos: la inteligencia 

emocional, entendida como mecanismo regulador de las interacciones sociales, y la desesperanza, 

considerada un potencial desencadenante de conductas agresivas. El análisis de esta relación busca 
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no solo identificar patrones comportamentales, sino también aportar insumos para el diseño de 

intervenciones psicoeducativas adaptadas al contexto tarijeño. 

La inteligencia emocional constituye un factor protector clave en la regulación de conductas 

agresivas durante la adolescencia. Según Bar-On y Parker (2018), se define como “un conjunto de 

habilidades emocionales, personales e interpersonales que influyen en la capacidad para 

enfrentarse a las exigencias y presiones del medio ambiente” (p. 9). Esta competencia permite a 

los adolescentes gestionar adecuadamente sus emociones, resolver conflictos de manera asertiva 

y, fundamentalmente, disminuir la probabilidad de recurrir a conductas agresivas como mecanismo 

de afrontamiento ante situaciones estresantes. 

Por otro lado, la desesperanza emerge como un factor de riesgo significativo. Beck et al. (1974, 

citado por Aliaga et al., 2006) la conceptualizan como “un sistema de esquemas cognitivos que 

tienen en común expectativas negativas acerca del futuro, ya sea este el inmediato o el más remoto” 

(p. 70). En el contexto adolescente, esta visión pesimista —particularmente cuando perciben sus 

problemas como irresolubles y su futuro como carente de oportunidades— puede generar 

frustración acumulada, que frecuentemente se manifiesta mediante agresividad en el ámbito 

escolar. 

Estudios a nivel internacional han analizado la relación entre conducta agresiva e inteligencia 

emocional en población adolescente. Destaca la investigación realizada por Saura et al. (2014), 

titulada “Conducta agresiva e inteligencia emocional en la adolescencia”, publicada en el European 

Journal of Education and Psychology. Este estudio descriptivo y correlacional empleó un diseño 

transversal con una muestra de 314 adolescentes españoles, utilizando el Cuestionario de 

Agresividad (Buss y Perry, 1992) y el Trait Meta-Mood Scale (Salovey et al., 1995) para la 

evaluación de variables. La investigación revela que: “Los adolescentes con altas puntuaciones en 

agresión física, agresión verbal, hostilidad e ira presentaron puntuaciones significativamente más 

bajas en inteligencia emocional (...). Estos resultados coinciden con los hallazgos de Extremera y 

Fernández-Berrocal (2004), quienes encontraron que los adolescentes con menor capacidad para 

percibir, comprender y regular sus emociones mostraban mayores conductas disruptivas” (Saura 

et al., 2014, p. 35). 
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Los autores concluyen que: “La inteligencia emocional actúa como factor protector frente a las 

conductas agresivas en la adolescencia, demostrando que el desarrollo de habilidades emocionales 

se asocia significativamente con menores manifestaciones de agresividad física y verbal, así como 

con niveles más bajos de hostilidad” (Saura et al., 2014, p. 39). 

La investigación realizada por Ortiz Valencia (2020), titulada “Desesperanza y violencia escolar 

en estudiantes del nivel secundaria de una institución educativa pública del distrito de Sayán”, 

constituye un aporte significativo al estudio de esta problemática en el contexto peruano. Este 

trabajo, de tipo correlacional con diseño no experimental de corte transversal, empleó un muestreo 

no probabilístico para analizar la relación entre ambas variables. Los hallazgos principales revelan: 

“Respecto a los resultados de correlación entre la desesperanza y la violencia escolar, se identificó 

que existe relación significativa y directa (rho = 0.603) entre ambas variables (...). Estos hallazgos 

apoyan los resultados obtenidos por Ugarte (2018) en Huacho, quien identificó una relación directa 

y significativa entre el bullying y la depresión, así como con los hallazgos de Moncada (2016) en 

Chimbote, quien encontró vínculos significativos entre violencia escolar y depresión en 

estudiantes de secundaria” (Ortiz Valencia, 2020, pp. 22-27). 

La autora concluye de manera contundente que: “A través de la presente investigación, se 

identificó que existe relación significativa y directa entre la desesperanza y la violencia escolar, 

por lo que, a mayor nivel en una de las variables, la otra se verá afectada de manera ascendente y 

viceversa” (Ortiz Valencia, 2020, p. 27). 

Por otro lado, la investigación realizada por Guarnis (2017), titulada “Inteligencia emocional y 

agresividad en adolescentes de una institución educativa pública de Huacho”, constituye un valioso 

aporte al estudio de estas variables en el contexto peruano. Este estudio básico, de nivel 

descriptivo-correlacional y diseño no experimental, empleó una muestra de 200 adolescentes entre 

12 y 17 años de una institución educativa pública de Huacho. Los principales hallazgos revelan 

que: “Existe una correlación inversa y altamente significativa entre inteligencia emocional y 

agresividad (rho = -0.712, p < 0.01), lo que indica que a mayor nivel de inteligencia emocional, 

menor nivel de agresividad manifestada (...). Estos resultados concuerdan con los hallazgos de 

Bar-On (2006), quien encontró que las habilidades emocionales actúan como factor protector 

contra conductas disruptivas” (Guarnis, 2017, p. 45). 
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La investigadora concluye que: “Los adolescentes con mayores habilidades en percepción, 

comprensión y regulación emocional presentaron significativamente menores niveles de 

agresividad física, verbal y hostilidad, confirmando el rol modulador de la inteligencia emocional 

en el comportamiento adolescente” (Guarnis, 2017, p. 72). 

Los estudios sobre agresividad escolar en el ámbito nacional han evidenciado que este fenómeno 

no se limita exclusivamente a la población adolescente. Investigaciones recientes demuestran que 

las conductas agresivas se manifiestan significativamente en niños menores de 11 años. Así lo 

demuestra la Dra. Elena Flores Yucra en su investigación “Determinación de conductas agresivas 

en menores de 7 a 11 años, estudiantes de cuatro unidades educativas de la ciudad de Oruro, 

Bolivia”. Este estudio observacional, descriptivo, transversal y retrospectivo establece lo 

siguiente: “El estudio demostró que el sexo masculino es más propenso a presentar actitudes 

agresivas, la edad que se repitió más fue de 11 años (...). En el test de Bender, las actitudes 

encontradas que más se repiten fueron, en primer lugar, ninguna, seguida de ansiedad, agresividad 

e impulsividad. En cambio, en el dibujo de la familia, en primer lugar se encontró agresividad, 

seguida de ansiedad, por lo que concluimos que los niños se ven francamente influenciados y 

afectados principalmente por el medio familiar” (Flores Yucra, 2019, p. 166). 

En la Universidad Mayor de San Andrés, Jorge Roque Azurduy realizó una investigación titulada 

“La inteligencia emocional en adolescentes del segundo curso de secundaria de la Unidad 

Educativa Germán Busch”. Este estudio, con diseño no experimental de tipo descriptivo-

transversal, presenta los siguientes resultados: “un 64% de los adolescentes de 2do de secundaria 

experimentan con más énfasis emociones de carácter negativo, tales como la ira, la tristeza y el 

temor, manifestándose las emociones positivas, como el placer, con menos frecuencia. Ante tales 

emociones negativas, también se indagó cuáles eran las reacciones inmediatas que tenían para 

intentar controlar las mismas, ya fueran negativas o positivas. Se descubrió que los adolescentes 

pueden reaccionar con acciones adaptativas o perjudiciales: la primera atenúa la emoción negativa, 

la segunda la refuerza. En este sentido, la reacción negativa más frecuente ante las emociones 

negativas es la inhibición-aislamiento y la agresión (...). Se puede decir que los adolescentes de 

2do de secundaria de la Unidad Educativa Germán Busch de la ciudad de La Paz, ante las 

emociones negativas experimentadas por ellos (ira, tristeza y temor), reaccionan negativamente 
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con mayor insistencia, ya sea aislándose de su medio o actuando con violencia ante la impotencia 

de lo sucedido” (Azurduy, 2018, p. 71). 

Azcui (2022), en su publicación “La difícil escolaridad en tiempos de acoso” en el diario La 

Opinión, señala: “Los felices años de la escuela y el colegio son, casi, pura historia para los 

estudiantes de este tiempo. Como nunca, los niños y adolescentes afrontan desafíos abrumadores 

ante el incremento de la violencia, el acoso en las aulas, presencial o virtual, y, además, los agobios 

emocionales y físicos, entre otros. De acuerdo con varios organismos internacionales e 

investigaciones periodísticas, Bolivia es uno de los países con altas tasas de violencia intrafamiliar 

en el continente, al punto de temer que el hogar podría ser, en algunos casos, escenario de riesgo 

para niños y adolescentes. Y, del sartén a las brasas: en los centros educativos, presenciales o 

virtuales, el bullying o acoso no decrece, sino que se enraíza en el relacionamiento dentro del aula 

a través de burlas, insultos, apodos denigrantes, humillaciones o violencia física, todos los días del 

año escolar. (...) Las páginas de Internet como datos.macro.expansion o repositorio.umsa coinciden 

en señalar que los índices de esta extrema decisión se duplican en Bolivia en relación al promedio 

mundial de 9,5 por cada cien mil habitantes” (p. 1). 

Investigaciones locales como la realizada en la Universidad Autónoma Juan Misael Saracho, 

titulada “El bullying en los colegios de la ciudad de Tarija”, revelan patrones significativos: “Es 

ligeramente mayor el número de hombres que sufren acoso colegial, coincidiendo con 

investigaciones internacionales como la de Tokunaga (2010), donde los varones muestran mayor 

exposición a agresiones físicas y participan más como agresores, mientras que las mujeres tienden 

a ser víctimas” (Trujillo et al., 2022, pp. 13-14). Asimismo, el trabajo destaca diferencias 

institucionales: “El acoso es más frecuente en colegios fiscales y de convenio que en privados, con 

una brecha numérica considerable (...). Los docentes entrevistados señalaron que, en instituciones 

privadas, los padres intervienen más activamente ante casos de bullying” (Trujillo et al., 2022, pp. 

13-14). 

De igual modo, Koria Casado (2023), en su investigación “Factores psicológicos implicados en la 

formación de un agresor dentro del contexto escolar en la ciudad de Tarija”, encuentra datos 

alarmantes: “Existe una presencia elevada de agresión en el entorno escolar, con un índice del 

61,4%. Esto implica que aproximadamente 6 de cada 10 estudiantes están involucrados en algún 
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nivel de agresión dentro de este contexto. El análisis detallado revela que esta agresión se desglosa 

en el 38,4% de niveles bajos, el 17,5% de niveles medios y el 5,5% de niveles elevados” (p. 111). 

En la Universidad Autónoma Juan Misael Saracho, Jhosselyn Karen Barrientos Torrez (2023, p.82) 

desarrolló la investigación titulada “Inteligencia emocional y la capacidad de resiliencia en 

estudiantes de 4to a 6to de secundaria de la Unidad Educativa Narciso Campero y el colegio 

privado Alemán del Sud de la ciudad de Tarija”. Los resultados indican que: “Se observaron niveles 

bajos en el Cociente Intrapersonal, lo que sugiere dificultades para comprender y expresar las 

propias emociones, así como para establecer una conexión adecuada consigo mismo. También se 

encontraron niveles bajos en el Cociente Interpersonal, lo que indica dificultades en la 

interpretación y relación efectiva con las emociones. Por último, se evidenciaron niveles bajos en 

el Cociente de Manejo del Estrés, lo que refleja dificultades en la gestión efectiva del estrés y las 

emociones negativas. Estas dificultades pueden afectar la forma en que los estudiantes se 

relacionan consigo mismos y con los demás, así como su capacidad para adaptarse a diferentes 

situaciones y manejar el estrés de manera efectiva”. 

Tomando en cuenta todos los antecedentes citados, se plantea la siguiente pregunta de 

investigación:  

¿Cómo se relaciona la agresividad escolar con la inteligencia emocional y la desesperanza en 

estudiantes de 5to y 6to de secundaria de las Unidades Educativas “Hna. Teresa de Calcuta” y 

“Jesús de Nazareth”? 

1.2.Justificación  

Una investigación sobre la relación entre la agresividad escolar y variables como la inteligencia 

emocional y la desesperanza en estudiantes de la ciudad de Tarija resulta fundamental para 

comprender los factores subyacentes que contribuyen a conductas agresivas en el ámbito 

educativo. Dada la gran problemática que representan estas conductas en el contexto escolar, 

existen diversas investigaciones al respecto. En una revisión sistemática realizada por Alayo y 

García (2021), se identificaron 26 estudios relacionados con la agresividad en adolescentes en 

entornos educativos. Asimismo, la UNESCO recomienda: “Mejorar la disponibilidad de datos 
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exactos, fiables y desglosados, y aplicar iniciativas de base empírica fundamentadas en una 

investigación sólida” (UNESCO, 2021, p. 9). 

Por otra parte, se plantea la necesidad de ampliar los estudios futuros en el ámbito 

psicopedagógico, abarcando diferentes tipos de unidades educativas y considerando variables 

adicionales, como el género, con la finalidad de proponer estrategias integrales para la prevención 

del acoso en el contexto escolar (Peñaloza Martínez, 2019). Este tema requiere atención urgente 

porque, en la práctica, la mayoría de los colegios manejan los casos de bullying de manera interna, 

sin que lleguen a hacerse públicos o a ser denunciados ante las autoridades. Esta situación provoca 

que el problema parezca menor de lo que realmente es, como lo evidencia el estudio de Angelo 

(2023): “6 de cada 10 estudiantes sufren bullying, pero muy pocos casos se denuncian 

formalmente” (p. 3). 

En la misma línea, Carolina Ortiz, directora del ECAM, en una entrevista realizada por el noticiero 

Plus TLT, instó a la Defensoría de la Niñez a dar seguimiento a los casos de bullying y a sancionar 

a aquellas unidades educativas que no denuncien estos hechos de violencia. De igual manera, pidió 

a los padres de familia y a los directores de colegios colaborar para que no se encubran estas 

situaciones (Ortiz, 2024). 

Es un hecho que esta problemática impacta significativamente en la población estudiantil. De allí 

surge la necesidad de realizar investigaciones que aborden diversos factores que contribuyen a la 

manifestación de la agresión, siendo este un paso crucial para su mitigación. Tal esfuerzo 

investigativo es fundamental para comprender y reducir los incidentes de violencia en el entorno 

educativo.  

En la presente investigación se llevó a cabo una evaluación de la agresividad en estudiantes de 5to 

y 6to de secundaria de la ciudad de Tarija, con el objetivo de determinar su prevalencia y niveles. 

Un aspecto teórico central fue el análisis de la inteligencia emocional como variable clave en la 

regulación de la agresividad en adolescentes. Se evaluó si un mayor desarrollo de habilidades 

emocionales podía reducir la incidencia de conductas agresivas en el ámbito escolar. 

Posteriormente, se exploró el fenómeno de la desesperanza, examinando si la percepción de falta 

de perspectivas futuras actuaba como un factor predisponente para la manifestación de agresividad 
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en este grupo etario. Esta aproximación teórica permite comprender tanto los recursos protectores 

(inteligencia emocional) como los factores de riesgo (desesperanza) asociados al comportamiento 

adolescente, aportando así una visión integral del problema.  

Finalmente, los hallazgos de este estudio podrán ser utilizados como referencia por colegios, 

instituciones municipales y organizaciones sin fines de lucro, entre otros. Al profundizar en la 

relación entre la agresividad y factores como la inteligencia emocional y la desesperanza, será 

posible diseñar programas más ajustados a las necesidades específicas de los jóvenes. Dichos 

programas abarcarán diversos niveles: desde la prevención primaria, orientada a evitar la aparición 

de comportamientos agresivos mediante el fortalecimiento de habilidades socioemocionales, hasta 

la intervención secundaria, dirigida a adolescentes que ya muestran signos de agresividad, 

ofreciendo estrategias efectivas para manejar y reducir estos comportamientos. 
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9 
 

2. Diseño teórico 

2.1. Pregunta problema  

¿Cómo se relaciona la agresividad escolar con la inteligencia emocional y la desesperanza en 

estudiantes de 5to y 6to de secundaria de las Unidades Educativas “Hna. Teresa de Calcuta” y 

“Jesús de Nazareth”? 

2.2. Objetivo general  

Determinar la relación de la agresividad escolar con la inteligencia emocional y la desesperanza 

en estudiantes de 5to y 6to de las Unidades Educativas “Hna. Teresa de Calcuta” y “Jesús de 

Nazareth”. 

2.3. Objetivos específicos  

1. Evaluar el nivel de agresividad escolar.  

2. Medir el nivel de inteligencia emocional.  

3. Medir el nivel de desesperanza.  

4. Relacionar la agresividad escolar con la inteligencia emocional. 

5. Relacionar la agresividad escolar con la desesperanza. 

2.4. Hipótesis  

1. Existe un nivel alto de agresividad escolar de los estudiantes de 5to y 6to de secundaria de 

la ciudad de Tarija. 

2. El nivel de inteligencia emocional en los estudiantes con niveles altos y muy altos en 

agresividad se encuentra en un nivel bajo.  

3. La desesperanza se encuentra en un nivel moderado en los estudiantes que presentan un 

nivel alto y muy alto de agresividad escolar. 

4. Existe una relación negativa significativa entre agresividad escolar e inteligencia 

emocional  

5. Existe una relación positiva significativa entre agresividad escolar y desesperanza.  



10 
 

2.5 Operacionalización  

VARIABLE DIMENSIÓN INDICADOR ESCALA 

Agresividad: 

Según Buss y Perry (1992, 

citado por Tintaya, 2017, 

p.19), la agresividad es una 

respuesta constante y 

permanente que representa 

una particularidad del 

individuo y se manifiesta con 

el fin de dañar a otra 

persona. 

Agresividad física 

 

Conducta violenta  Cuestionario de Agresión de Buss y 

Perry-AQ 

Autores: Buss y Perry (1992) 

Adaptación: Matalinares Yaringaño, Uceda, 

Fernández, Huari, Campos, Villavicencio. (Peru-

2012) 

ESCALA POR ITEM: 

BF        Bastante falso para mí. 

VF Ni verdadero ni falso para mí. 

BV Bastante verdadero para mí. 

CV Completamente verdadero para mí. 

 

ESCALA POR VARIABLE: 

 

Muy alto  99 a más 

Alto  83-98 

Medio  68-82 

Bajo  52-67 

Muy bajo  Menos a 51 
 

Agresividad Verbal 

 

Expresiones y Palabras ofensivas  

Ira 

 

 

Sentimiento de molestia excesiva 

y violenta  

Hostilidad   

 

Emociones relacionadas al 

resentimiento  
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Inteligencia emocional  

Definida como un conjunto 

de habilidades emocionales, 

personales e interpersonales 

que influyen en la capacidad 

para enfrentarse a las 

exigencias y presiones del 

medio ambiente (Bar-On y 

Parker, 2018, p.9). 

Componente 

intrapersonal (CIA) 

• Comprensión emocional de 

sí mismo 

• Asertividad 

• Autoconcepto 

• Autorrealización 

• Independencia 

Inventario de Inteligencia Emocional de 

Bar-On: versión para jóvenes 

Autores: Reuven Bar-On y James D. A. Parker. 

(Adaptación Española: Rosario Bermejo García, 

Carmen Ferrándis García, Mercedes Ferrando 

Prieto, María Dolores Prieto Sánchez y Marta 

Sáinz Gómez, 2018) 

ESCALA POR ÍTEM: 

1 Nunca 

2  A veces 

3  Casi siempre 

4 Siempre 

 

ESCALA POR VARIABLE:  

 

Extremadamente alto 130 

Muy alto 120 -129 

Alto 110 -119 

Medio 90 -109 

Bajo 80 - 89 

Muy bajo 70 - 79 

Extremadamente bajo 69 
 

Componente 

interpersonal (CIE) 

• Empatía 

• Responsabilidad social 

• Relaciones interpersonales 

Componente de 

adaptabilidad 

(CAD) 

• Solución de problemas 

• Prueba de realidad 

• Flexibilidad 

Componente del 

manejo de estrés 

(CME) 

• Tolerancia al estrés 

• Control de impulsos 

Componente del 

estado de ánimo 

general (CAG) 

• Felicidad 

• Optimismo 
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Desesperanza: 

Según Beck, Weizman, Lester 

y Trexler (1974, citado por 

Aliaga et al., 2006, p.70), la 

desesperanza es un sistema 

de esquemas cognitivos que 

tienen en común expectativas 

negativas acerca del futuro, 

ya sea este el inmediato o el 

más remoto. 

Factor afectivo 

Sentimiento sobre 

el futuro 

Sentimientos de esperanza y 

optimismo sobre el futuro 

Escala de desesperanza de Beck (BHS) 

Autor: Aaron beck (1974) 

(Adaptación: Aliaga, J., Rodríguez, L., Ponce, C., 

Frisancho, A., Y  Enrique, J., 2006. Perú) 

ESCALA POR ÍTEM: 

V= verdadero 

F= falso  

 

ESCALA POR VARIABLE: 

 

Normal 0-3 

Leve 4-8 

Moderado 9-14 

Severo 15-20 

 

 

Factor emocional 

Pérdida de 

motivación 

Falta de energía o interés para 

realizar actividades 

Factor cognitivo 

Expectativas sobre 

el futuro 

Evaluación de la expectativa que 

posee la persona con relación a 

su futuro 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO III 

MARCO TEÓRICO 
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3. Marco teórico  

Este capítulo constituye un abordaje exhaustivo de los fundamentos teóricos que sustentan la 

investigación. Se inicia con una descripción general del tema de estudio para posteriormente, ir 

desarrollando de manera paulatina, siguiendo el orden de los objetivos específicos, las diferentes 

definiciones, conceptos y teorías pertinentes a las variables abordadas en el diseño teórico. El 

análisis se enfoca en una exploración profunda de los temas de agresividad escolar, inteligencia 

emocional y la desesperanza. 

3.1 Agresividad  

3.1.1. Definición de agresividad  

Para comprender de manera integral la problemática, es fundamental iniciar definiendo el concepto 

de agresividad, el cual constituye un elemento clave en el análisis de este fenómeno. Una de las 

definiciones más relevantes fue la propuesta por Buss y Perry, quienes señalaron que la agresividad 

“es una clase de respuesta constante y permanente, la cual representa la particularidad del 

individuo; y se da con el fin de dañar a otra persona. Esta agresividad se puede manifestar de dos 

formas: física y verbalmente; los cuales irán acompañados por dos emociones: la ira y la 

hostilidad” (Tintaya, 2017, p. 19). Esta perspectiva destaca que la agresividad no solo implica un 

patrón de conducta, sino que también está estrechamente vinculada con dimensiones emocionales 

específicas, como la ira y la hostilidad, que potencian su expresión. 

Según Gamboa Valdés (2014), la agresividad puede manifestarse como una reacción instintiva que 

no necesariamente busca causar daño, mientras que la agresión se define como un acto deliberado 

dirigido a lastimar a otra persona, ya sea de manera verbal o física. Esta distinción destaca que, 

cuando la agresividad no se gestiona de manera adecuada, puede transformarse en agresión, 

generando consecuencias negativas tanto para quien la ejerce como para quienes la recibe. 

En cuanto al concepto de agresión, Tintaya (2017, p.13) destaca la definición de Buss, quien señaló 

que “la agresión es una respuesta que produce estímulos nocivos a otro organismo”. Asimismo, 

Berkowitz amplió esta visión al describir la agresión como “un conjunto de patrones de actividad 

psicológica que podían manifestarse con una intensidad variable, desde la agresión física hasta los 
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gestos y manifestaciones verbales que aparecían bajo la agresión verbal” (Tintaya, 2017, p. 13). 

Estas definiciones permiten entender que la agresión representa una expresión más específica y 

concreta de la agresividad, manifestándose en conductas que generan daño directo o indirecto. 

Por lo tanto, el estudio de la agresividad requiere un enfoque que considere su carácter 

multifacético, desde sus manifestaciones emocionales hasta las conductuales, comprender su 

naturaleza y sus implicaciones resulta esencial para abordar de manera efectiva los problemas 

asociados a su expresión desadaptativa, como es el caso de la agresión. 

3.1.2. Agresividad en un contexto escolar  

Diversos autores destacaron que los estudiantes que manifiestan conductas agresivas tienden a 

generar impactos negativos en su entorno, especialmente en el contexto escolar, donde las 

interacciones entre pares son constantes. Autores como Olweus subrayaron que "los individuos 

que ejercen Bullying tienden a mostrar un alto nivel de agresividad, ya sea en forma de conductas 

físicas o verbales" (Moscato et al., 2023, p. 732). De manera similar, el estudio de Montoya (2014) 

señaló que la agresividad, tanto premeditada como impulsiva, estuvo parcialmente relacionada con 

actos de hostigamiento entre compañeros. Esto sugiere que, a medida que se intensifican estas 

formas de agresividad en los individuos, son más frecuentes las conductas dañinas o conflictivas 

en el entorno. 

La manifestación de la agresividad varía según el sexo. Los hombres tienden a mostrarla de manera 

más evidente a través de conductas físicas, mientras que en las mujeres suele ser menos visible, ya 

que su agresividad se expresa de manera más sutil, principalmente en conductas de hostilidad. Esta 

forma de agresión en las mujeres se manifiesta a través de actitudes provocativas y contrarias, sin 

que necesariamente recurran a agresiones físicas (Quijano Signori, 2015). Por tanto, aunque ambos 

sexos pueden ser igualmente agresivos, las formas en que expresan esa agresividad difieren 

significativamente. 

Por otro lado, Vaillancourt et al. (2013) revelan que los agresores persistentes mantienen altos 

niveles de agresividad a lo largo del tiempo y que la reducción de dichos niveles conlleva una 

disminución significativa de las agresiones escolares (citado por Moscato et al., 2023). 
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3.1.3. Teoría de la conducta agresiva según Buss y Perry 

La agresividad es un comportamiento que, aunque presente en todas las especies, adquiere en los 

seres humanos una complejidad influenciada por factores biológicos, sociales y psicológicos. En 

esta línea, Buss y Perry (1992) destacan que la agresividad puede analizarse desde dimensiones 

específicas como la agresión física y verbal, la ira y la hostilidad, lo que permite comprenderla 

como un rasgo de personalidad asociado a conductas de ataque, daño o destrucción (citado por 

Figueroa & Ramírez, 2005). 

Buss y Perry, al desarrollar su modelo teórico y el Aggression Questionnaire (AQ), propusieron 

que la agresividad puede entenderse a través de tres dimensiones clave que se encuentran 

interrelacionadas: la ira, la hostilidad y la agresión (Buss & Perry, 1992). Estas dimensiones, 

aunque distintas, forman parte de un continuo en el que la ira actúa como el componente afectivo 

o emocional, la hostilidad como el componente cognitivo y la agresión como el componente 

conductual. Este enfoque reconoce que, en muchas ocasiones, la ira puede desencadenar 

pensamientos hostiles que, a su vez, pueden llevar a conductas agresivas, o bien, que estas 

manifestaciones se retroalimentan entre sí (Figueroa & Ramírez, 2005). 

3.1.3.1. Componentes de la conducta agresiva  

La conducta agresiva está formada por una variedad de elementos clave que resultan 

fundamentales para entender su origen y desarrollo. Estos componentes principales son tres 

(Muños, 2000): 

a) Componente cognitivo: para Spivack y Shure (citado por Muños, 2000), los componentes 

cognitivos hacen alusión a las creencias, ideas, pensamientos y percepciones que influyen 

en el comportamiento de las personas. Se menciona que los individuos con conductas 

agresivas tienden a exhibir ciertos sesgos cognitivos, los cuales alteran su interpretación de 

las situaciones sociales: 

• Percepción absolutista y dicotómica de la realidad: muchas personas tienden a 

ver las situaciones en términos de “todo o nada”, lo que limita su capacidad para 

reconocer los matices y puntos intermedios. Este enfoque rígido puede originar 
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juicios distorsionados y reacciones emocionales intensas ante cualquier 

discrepancia o frustración. 

• Atribución de intenciones hostiles a los demás: esta tendencia lleva a las personas 

a interpretar las acciones o comentarios de otros como ataques, incluso cuando no 

hay intención de ofender. Como resultado, experimentan una constante sensación 

de amenaza y desconfianza, lo que fomenta respuestas defensivas o agresivas como 

una forma de autoprotección. 

• Generalizaciones excesivas a partir de datos parciales: a menudo, se hacen 

conclusiones globales basadas en experiencias limitadas o en un único evento 

negativo. Este sesgo cognitivo puede conducir a pensamientos como “todas las 

personas son iguales” o “nadie me respeta”, lo que alimenta actitudes pesimistas y 

reacciones desproporcionadas. 

• Preferencia por soluciones agresivas sobre las prosociales: frente a conflictos o 

desacuerdos, algunas personas optan por la fuerza, la intimidación o la 

confrontación directa, dejando de lado el diálogo, la empatía y la cooperación. Esta 

elección suele basarse en la creencia de que la agresión asegura el control o la 

defensa personal. 

• Errores en el procesamiento de información y solución de problemas: aquellas 

personas que enfrentan estas dificultades suelen tener problemas para analizar 

objetivamente las situaciones sociales. Esto provoca interpretaciones erróneas y 

decisiones impulsivas, debilitando su capacidad para resolver conflictos de manera 

efectiva y aumentando la probabilidad de comportamientos agresivos. 

b) Componente afectivo o evaluativo: este componente engloba afectos, sentimientos, 

emociones, valores y modelos de identificación, la posibilidad de que una persona actúe de 

forma agresiva aumenta cuando asocia la agresión con el poder, el control o la dominación, 

y cuando experimenta un intenso sentimiento de injusticia. Esta percepción de haber sido 

tratado injustamente genera una fuerte hostilidad hacia los demás, la cual se manifiesta 

mediante conductas agresivas que la persona considera totalmente justificadas (Tintaya, 

2017) 

c) Componente conductual: este componente hace referencia a competencias, habilidades, 

destrezas y estrategias. Muños (2000) menciona que las personas agresivas carecen de 
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muchas de las habilidades necesarias para interactuar socialmente y solucionar conflictos 

de manera prosocial. 

Díaz-Aguado (1996, citado por Muñoz, 2000) señala que los efectos del proceso educativo 

sobre los distintos aspectos de la conducta agresiva operan de manera independiente. 

Específicamente, el desarrollo cognitivo y el proceso de enseñanza afectan principalmente el 

componente cognitivo de la agresión. Por otro lado, las actitudes que se observan en los agentes 

de socialización, como compañeros, padres y profesores, están más relacionadas con el 

componente afectivo. Finalmente, las experiencias concretas relacionadas con la resolución de 

conflictos sociales inciden en el componente conductual. 

3.1.4. Dimensiones de la conducta agresiva 

Agresión Verbal: Buss, conceptualiza a la agresión verbal como “El componente motor 

de la agresión el cual se da a través de una acción negativa expresada en estilo y contenido 

de la palabra” (Buss & Perry, 1992).  Esta manifestación de la agresión por lo general va 

acompañada de discusiones, gritos y alaridos y presentan en su contenido amenazas, 

insultos y la crítica. Finalmente podemos considerarla como la forma inadecuada de 

ejercer de forma verbal la defensa personal ya que muchas veces esta hace uso de 

humillaciones y desprecios.  

Agresión Física: Buss define a la agresión física como el componente motor de la agresión 

que se da a través de ataques dirigidos a diferentes partes del cuerpo (brazos, piernas, 

dientes, etc.) o por el empleo de armas (cuchillos, revólver, etc.) con el fin de herir o 

perjudicar a otras personas (Buss & Perry, 1992).  

Ira: Según Buss y Perry “la ira implica activación psicológica y preparación para la 

agresión, representando el componente emocional o afectivo de la conducta agresiva. Se 

diría que es el conjunto de sentimientos que siguen de la percepción de haber sido 

dañados” (Buss & Perry, 1992). 
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Hostilidad: Buss y Perry mencionaron que la hostilidad se refiere a sentimientos de 

suspicacia e injusticia hacia los demás y representa el componente cognitivo de la agresión 

(Buss & Perry, 1992: Citado por Tintaya, 2017, p.20) 

Buss, al desarrollar su Cuestionario de Agresión, describe tres niveles de agresividad: alto, medio 

y bajo. Estos niveles se refieren a la frecuencia e intensidad de las conductas agresivas, las cuales 

pueden ser medidas en las dimensiones físicas, verbales, de hostilidad e ira (Citado por Quijano 

Signori & Ríos Fernández, 2015).  

3.2. Inteligencia emocional  

3.2.1. Definición de inteligencia emocional  

Según Bar-On y Parker (2018), la inteligencia emocional se define como “un conjunto de 

habilidades emocionales, personales e interpersonales que influyen en la capacidad para 

enfrentarse a las exigencias y presiones del medio ambiente” (p. 9). Desde esta perspectiva, la IE 

no solo comprende la capacidad de reconocer y gestionar las propias emociones, sino también la 

habilidad para comprender las emociones de los demás, facilitando interacciones sociales más 

efectivas y adaptativas. 

Este conjunto de competencias que incluye la autoconciencia emocional, la autorregulación, la 

motivación intrínseca, la empatía y las habilidades sociales actúa como un factor clave para el 

bienestar psicológico y el éxito en diversos contextos, tanto en el ámbito académico como en el 

laboral. A diferencia de los enfoques que priorizan el coeficiente intelectual, la IE resalta la 

importancia de las capacidades emocionales como predictoras de una vida equilibrada y de 

relaciones interpersonales saludables (Ugarriza, 2001). 

3.2.2. Relación de la inteligencia emocional con la agresividad  

La inteligencia emocional se ha consolidado como un factor relevante en la regulación de 

conductas agresivas dentro del ámbito educativo. Diversas investigaciones sugieren que un mayor 

desarrollo de las habilidades asociadas a la IE, como la percepción, el manejo de emociones y la 

empatía, se vincula con menores manifestaciones de agresividad (Extremera & Fernández-

Berrocal, 2004, citado por Guarnis, 2017). Este hallazgo coincide con lo reportado por Guarnis 
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(2017), quien encontró que los estudiantes con altos niveles de inteligencia emocional presentaban 

índices más bajos de agresión verbal y física, lo que respalda la idea de que la IE funciona como 

un factor protector frente a conductas disruptivas. 

Asimismo, Garaigordobil y Oñederra (2010, citado por Saura, 2014) evidencian que la ausencia 

de habilidades emocionales, especialmente en el control de la ira y la frustración, incrementa la 

probabilidad de que los individuos respondan de manera agresiva ante conflictos interpersonales. 

Esta perspectiva refuerza la noción de que la agresividad no solo debe entenderse como un 

problema conductual, sino también emocional, en el que la dificultad para gestionar estados 

afectivos negativos desempeña un papel determinante. 

En contraposición a los enfoques tradicionales que atribuyen la agresividad principalmente a 

factores externos, como el entorno familiar o social, estas investigaciones destacan la relevancia 

de componentes internos, tales como la autoconciencia emocional y la capacidad de resolver 

conflictos de manera asertiva. Sin embargo, gran parte de los estudios se han centrado en la 

relación entre IE y reducción de la agresividad en víctimas o espectadores, dejando menos 

explorado el papel de la IE en los agresores. 

Una excepción es el trabajo de Bisquerra y Pérez (2007, citado por Guarnis, 2017), quienes 

plantean que muchos agresores presentan déficits en inteligencia emocional, particularmente en 

empatía y regulación emocional, lo que explicaría su tendencia a recurrir a la violencia como 

mecanismo de afrontamiento. Esta línea de investigación abre la posibilidad de intervenciones 

educativas que, mediante programas de entrenamiento en IE, contribuyan a modificar patrones 

agresivos desde una perspectiva preventiva. 

3.2.3. Teoría de la inteligencia emocional  

3.2.3.1. Modelo de inteligencia emocional de Bar-On 

El modelo de inteligencia emocional propuesto por Reuven Bar-On (1997) constituye uno de los 

enfoques mixtos más reconocidos en el estudio de las competencias emocionales. A diferencia del 

modelo de habilidad de Mayer y Salovey, que se centra en las capacidades cognitivas, el modelo 
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de Bar-On integra rasgos de personalidad, habilidades socioemocionales y aspectos 

motivacionales (Ugarriza, 2001). 

De acuerdo con Brito, Santana y Pirela (2019), la inteligencia emocional-social se compone de 

diversas habilidades fundamentales que permiten al individuo comprender y expresar sus 

emociones, reconocer y relacionarse con los sentimientos de los demás, así como gestionar y 

controlar sus propias emociones para favorecer su bienestar personal. Además, implica la 

capacidad de adaptarse a los cambios, resolver problemas tanto personales como interpersonales, 

y mantener un estado de ánimo positivo que fomente la automotivación.  

Este enfoque multidimensional concibe la inteligencia emocional-social como un conjunto 

dinámico de capacidades susceptibles de desarrollarse a lo largo de la vida mediante entrenamiento 

específico. El modelo está compuesto por cinco componentes centrales, de los cuales se derivan 

en subcomponentes que caracterizan este marco teórico (Brito et al., 2019): 

1. Componente intrapersonal: se centra en la evaluación del yo interno y la autocomprensión. 

Este componente se descompone en varios subcomponentes, cada uno de los cuales juega un 

papel crucial en la autoevaluación (Ugarriza, 2001). 

• Comprensión emocional de sí mismo (CM): la comprensión emocional de sí mismo 

se refiere a la capacidad de reconocer y entender nuestras propias emociones y 

sentimientos, así como a la habilidad para diferenciarlos y analizar sus causas 

subyacentes.  

• Asertividad/autoexpresión emocional (AS): implica la capacidad de comunicar 

nuestros sentimientos, creencias y pensamientos de manera clara y respetuosa, sin 

menoscabar los sentimientos de los demás, y defender nuestros propios derechos de 

forma constructiva.  

• Autoconcepto (AC): el autoconcepto se relaciona con la habilidad de comprender y 

aceptarse a uno mismo, reconociendo tanto nuestras fortalezas como nuestras 

debilidades, así como nuestras limitaciones y potencialidades.  

• Autorrealización (AR): se connota como la capacidad de actuar conforme a nuestras 

verdaderas aspiraciones e intereses, disfrutando de lo que hacemos.  
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• Independencia (IN): se refiere a la habilidad de autodirigirse y tener confianza en 

nuestras propias decisiones y acciones, siendo emocionalmente autónomos en el 

proceso de toma de decisiones. Todos estos subcomponentes son esenciales para el 

desarrollo de una relación positiva con uno mismo y contribuyen al bienestar emocional 

y psicológico del individuo. 

2. Componente interpersonal: el componente interpersonal se refiere a las habilidades 

relacionadas con las interacciones y el desempeño en contextos sociales. Este componente se 

desglosa en varios subcomponentes clave (Ugarriza, 2001). 

• La empatía (EM): se define como la capacidad de reconocer, comprender y valorar 

los sentimientos de otras personas, lo cual es fundamental para establecer conexiones 

significativas.  

• Las relaciones interpersonales (RI): se refieren a la habilidad de crear y mantener 

vínculos satisfactorios basados en una cercanía emocional y una intimidad genuina 

entre las personas involucradas.  

• La responsabilidad social (RS): se entiende como la capacidad de verse a sí mismo 

como un miembro activo que coopera y contribuye de manera constructiva al grupo 

social en el que se integra. Esto implica no solo el interés por el bienestar de los demás, 

sino también la disposición a asumir un rol positivo dentro de la comunidad. En 

conjunto, estos subcomponentes son fundamentales para el desarrollo de relaciones 

interpersonales efectivas y sanas, y juegan un papel integral en el bienestar social y 

emocional del individuo. 

3. Componente de adaptabilidad: el componente de adaptabilidad se centra en la capacidad de 

una persona para ajustarse con éxito a las demandas del entorno, evaluando y enfrentando de 

manera efectiva diversas situaciones problemáticas. Este componente se divide en varios 

subcomponentes (Ugarriza, 2001). 

• La resolución de problemas (SP): se refiere a la destreza para identificar y definir 

problemas, así como para generar e implementar soluciones efectivas ante ellos. 

• La prueba de la realidad (PR): consiste en la habilidad para evaluar la relación entre 

nuestras experiencias subjetivas y la realidad objetiva, permitiendo a la persona 

discernir entre la percepción y la situación real. 
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• La flexibilidad (FL): hace alusión a la capacidad de ajustar adecuadamente nuestras 

emociones, pensamientos y conductas en respuesta a situaciones y condiciones 

cambiantes. Estos subcomponentes son esenciales para la adaptabilidad individual, 

facilitando la navegación a través de los desafíos del entorno y promoviendo un 

funcionamiento efectivo en diversas circunstancias. 

4. Componente del manejo del estrés: el componente del manejo del estrés se centra en las 

habilidades necesarias para enfrentar y manejar situaciones estresantes. Este componente se 

desglosa en varios subcomponentes fundamentales (Ugarriza, 2001). 

• La tolerancia al estrés (TE): se refiere a la capacidad de una persona para soportar 

eventos adversos y situaciones que generan tensión, así como para manejar intensas 

emociones sin sucumbir ante la presión; implica una respuesta activa y positiva frente 

al estrés. 

• El control de los impulsos (CI): se define como la habilidad para resistir o posponer 

impulsos y tentaciones que pueden llevar a reacciones emocionales impulsivas. Esta 

habilidad permite a los individuos regular sus emociones y comportamientos, lo que 

contribuye a una mejor gestión del estrés. En conjunto, estos subcomponentes son 

esenciales para desarrollar estrategias efectivas de manejo del estrés y fomentar el 

bienestar emocional. 

5. Componente del estado de ánimo en general: este componente evalúa la capacidad de una 

persona para gozar de la vida, su perspectiva acerca del futuro y su nivel general de satisfacción 

personal. Este componente incluye varios subcomponentes clave. (Ugarriza, 2001). 

• La felicidad (FE): se define como la habilidad de sentirse satisfecho con la vida, 

disfrutando de uno mismo y de la compañía de los demás, así como la capacidad de 

divertirse y expresar emociones positivas.  

• El optimismo (OP): se refiere a la habilidad para percibir el lado positivo de la vida 

y mantener una actitud esperanzadora, incluso frente a la adversidad y situaciones 

desalentadoras. Estos subcomponentes son fundamentales para el bienestar emocional, 

ya que contribuyen a una visión positiva de la vida y a la capacidad de disfrutar de las 

experiencias cotidianas. 
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3.2.4. Interpretación de los valores del inventario de inteligencia emocional de Bar-On 

El BarOn Emotional Quotient Inventory: Youth Version (EQ-i:YV; Bar-On & Parker, 2000) evalúa 

la inteligencia emocional mediante puntuaciones estandarizadas (CI emocional, media = 100, DT 

= 15). Estas puntuaciones se interpretan en comparación con el grupo normativo (misma edad y 

sexo). Un CI ≥ 90 se considera un desarrollo emocional adecuado, mientras que puntuaciones 

inferiores sugieren dificultades socioemocionales que requieren atención (Bar-On & Parker, 2000, 

pp. 42–43). 

Rango Interpretación Descripción 

≥130 Extremadamente 

alto 

Capacidad emocional y social atípicamente bien 

desarrollada. 

120-129 Muy alto Capacidad emocional y social muy bien desarrollada. 

110-119 Alto Capacidad emocional y social bien desarrollada. 

90-109 Medio Capacidad emocional y social adecuada. 

80-89 Bajo Capacidad emocional y social subdesarrollada, con espacio 

para mejorar. 

70-79 Muy bajo Capacidad emocional y social muy subdesarrollada, 

requiere intervención. 

≤69 Extremadamente 

bajo 

Capacidad emocional y social atípicamente deficiente. 

Nota: Adaptado de Bar-On y Parker (2000, pp. 42-43). 

Es crucial diferenciar el CI emocional del cociente intelectual, ya que solo refleja el desempeño 

relativo en habilidades socioemocionales (Bar-On & Parker, 2000). 

3.3. Desesperanza  

3.3.1. Definición de desesperanza  

Beck (1974) define la desesperanza como “un sistema de esquemas cognitivos cuya denominación 

común son las expectativas negativas sobre el futuro” (citado en Córdova y Rosales, 2011, p. 291). 

Desde esta perspectiva, la desesperanza implica un patrón de creencias y pensamientos negativos 

que llevan a la persona a anticipar que los acontecimientos futuros serán adversos y que no existe 
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posibilidad de modificar esa realidad. Este sistema de creencias, que se vuelve persistente, no solo 

distorsiona la percepción del futuro, sino que también afecta la manera en que el individuo 

interpreta el presente y su capacidad para enfrentar y resolver problemas.  

3.3.2. Relación de la desesperanza y la agresividad  

Existen pocas investigaciones que abordan la relación entre la desesperanza y la agresividad en 

contextos escolares. Una de ellas es la realizada por Ortiz Valencia (2020), quien, en su análisis 

descriptivo, señala que los niveles de desesperanza en los participantes, aunque leves, tienden a 

incrementarse en ciertos casos, mientras que la violencia escolar se presenta en un nivel medio. 

Estos resultados indican que los niveles de desesperanza son inferiores a los de violencia escolar, 

pero podrían aumentar en situaciones prolongadas o más graves. Estos hallazgos coinciden con lo 

reportado por Buenaño y Tipantuña (2017), quienes identificaron que la depresión se manifestaba 

en un nivel moderado, mientras que el bullying afectaba significativamente a más de la mitad de 

los participantes. Dado que la violencia escolar implica conductas repetitivas y persistentes, se 

infiere que esta podría estar contribuyendo al desarrollo de niveles leves de desesperanza en los 

estudiantes afectados (Ortiz Valencia, 2020). 

Por otro lado, Zaczyk (2002, como se citó en Pretell Montalbán, 2018) argumenta que la agresión 

es una respuesta a la frustración, la cual surge cuando el individuo experimenta un incremento de 

tensión debido al bloqueo de sus metas. Esta frustración genera la aparición de la cólera, que puede 

derivar en agresión directa o verbal, lo que explica uno de los mecanismos subyacentes a la 

violencia en entornos escolares. 

Es importante destacar que la mayoría de las investigaciones se centran en la desesperanza 

experimentada por las víctimas, dejando en un segundo plano el análisis de esta emoción en los 

agresores. Aunque la desesperanza ha sido ampliamente estudiada en el contexto de la 

vulnerabilidad emocional de quienes sufren violencia, existe una carencia de estudios que exploren 

cómo esta emoción puede manifestarse en quienes ejercen comportamientos agresivos. 

Comprender la relación entre la desesperanza y la conducta de los agresores es fundamental para 

abordar de manera integral las dinámicas de violencia, ya que los factores psicológicos 

subyacentes en quienes agreden también desempeñan un papel crucial en la perpetuación del ciclo 

de violencia. 
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3.3.3. Teoría cognitiva de Beck  

En 1974, Beck, Weissman, Lester y Trexler desarrollaron la Escala de Desesperanza, un 

instrumento diseñado para evaluar el constructo teórico de la desesperanza, enfocado en las 

manifestaciones afectivas, motivacionales y cognitivas de las expectativas negativas en adultos. 

Dos años después, Beck, en su práctica clínica, observó que sus pacientes presentaban 

pensamientos de los cuales solo tenían una conciencia vaga, y que estos emergían únicamente 

cuando se les interrogaba específicamente durante las entrevistas. Beck argumentó que dichos 

pensamientos desempeñan un papel crucial en la vida psíquica de los individuos (Córdova Osnaya 

et al., 2005).  

Beck (1975) identifica dos características fundamentales de la desesperanza:  

• La primera es el aplanamiento emocional, que se manifiesta cuando la persona percibe una 

continuidad entre el presente y el futuro, lo que genera una sensación de monotonía en su 

vida. La falta de distinción entre ambos tiempos produce la impresión de que todo 

permanecerá igual, sin posibilidad de cambio o mejora. (Córdova Osnaya et al., 2005). 

• La segunda característica es un autoconcepto negativo, en el que las personas poseen 

expectativas tan pesimistas sobre sí mismas que, incluso ante el éxito, lo atribuyen a la 

casualidad en lugar de reconocer su propio esfuerzo. Esta incapacidad para reconocer e 

integrar los logros en la autopercepción refuerza la creencia de que inevitablemente 

fracasarán en el futuro. Como resultado, quedan atrapadas en un ciclo de desvalorización 

personal y expectativas negativas que perpetúan la desesperanza (Córdova Osnaya et al., 

2005). 

Así el modelo cognitivo de la desesperanza propuesto por Beck “identifica tres elementos clave 

en el proceso de la depresión y, por ende, en la desesperanza: los esquemas cognitivos, los errores 

en el procesamiento de la información y la tríada cognitiva” (Ortiz Valencia, 2020, p. 8).  

Este modelo busca explicar por qué las personas con depresión tienden a mantener 

comportamientos que perpetúan su sufrimiento, incluso cuando existen aspectos positivos en sus 

vidas. Se sostiene que esto se debe a la consistencia en las decisiones del individuo, lo que se 

denomina patrón cognitivo; dicho patrón representa un sistema mental que tiende a mantenerse 

constante en cada persona (Ortiz Valencia, 2020).  
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3.3.3.1. Esquemas cognitivos  

Los esquemas cognitivos representan un conjunto de patrones de pensamiento que influyen en la 

manera en que un individuo interpreta su entorno. Cuando una persona desarrolla patrones 

cognitivos negativos, se configura un esquema cognitivo negativo que puede perdurar a lo largo 

de su vida (Ortiz Valencia, 2020). Ante cualquier situación, el individuo procesa selectivamente 

los estímulos, los organiza y los conceptualiza de acuerdo con su esquema mental.  

De este modo, los esquemas determinan la forma regular en que las personas interpretan diversas 

situaciones. Además, estos esquemas cognitivos influyen en la manera en que un individuo 

estructura sus experiencias y responde a situaciones específicas. En casos de psicopatologías, 

como la depresión, dichos esquemas distorsionan la percepción de las situaciones, ajustándose a 

patrones inadecuados que predominan en su interpretación (Beck et al., 2010). 

Beck et al. (2010) señalan: “En las depresiones más leves, el paciente generalmente es capaz de 

contemplar sus pensamientos negativos con cierta objetividad. A medida que la depresión se 

agrava, su pensamiento está cada vez más dominado por ideas negativas (…) En los estados 

depresivos más graves, el pensamiento del paciente puede llegar a estar completamente dominado 

por los esquemas idiosincráticos: está totalmente absorto en pensamientos negativos, repetitivos y 

perseverantes, y puede encontrar extremadamente difícil concentrarse en estímulos externos” (p. 

22).  

3.3.3.2. La triada cognitiva  

La teoría cognitiva de la depresión propone que existen tres patrones de pensamiento que influyen 

en cómo una persona percibe su identidad, su futuro y las experiencias que vive (Pretell Montalbán, 

2018). 

• En primer lugar, desarrolla una percepción negativa de sí misma, considerándose incapaz, 

desafortunada o culpable de sus experiencias desagradables y sintiendo que no merece la 

felicidad.  

• En segundo lugar, tiende a interpretar sus vivencias desde una perspectiva pesimista, 

percibiendo el mundo como un lugar exigente con metas inalcanzables, lo que refuerza 

sentimientos de fracaso y frustración. Aunque la persona es consciente de su enfoque 

negativo, puede reconocer alternativas más positivas si se le guía a reflexionar.  
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• Por último, mantiene expectativas pesimistas hacia el futuro, anticipando sufrimientos y 

fracasos en sus proyectos, lo que perpetúa un ciclo de frustración y desánimo. 

3.3.3.4. Los errores en el procesamiento de información. 

Beck y los demás autores mencionan que los errores sistemáticos que se dan en el pensamiento del 

depresivo mantienen la creencia del paciente en la validez de sus conceptos negativos, incluso a 

pesar de la existencia de evidencia contraria. (Beck et al, 2010) 

• Inferencia arbitraria (relativo a la respuesta): se refiere al proceso de adelantar una 

determinada conclusión en ausencia de la evidencia que la apoye o cuando la evidencia es 

contraria a la conclusión.  

• Abstracción selectiva (relativo al estímulo): se refiere a la tendencia de centrarse en un 

detalle específico, sacado de su contexto, mientras se ignoran características más relevantes 

de la situación, lo que lleva a conceptualizar toda la experiencia a partir de ese fragmento. 

• Generalización excesiva (relativo a la respuesta): implica crear una regla general o una 

conclusión a partir de hechos aislados y aplicarla inapropiadamente a situaciones tanto 

relacionadas como no relacionadas. 

• Maximización y minimización (relativo a la respuesta): se manifiestan en errores al 

evaluar la importancia o magnitud de un evento, lo que resulta en una distorsión 

significativa de la realidad. 

• Personalización (relativo a la respuesta): se refiere a la tendencia a atribuirse fenómenos 

externos sin una base sólida para establecer dicha conexión. 

• Pensamiento absolutista, dicotómico (relativo a la respuesta): se caracteriza por 

clasificar todas las experiencias en categorías opuestas, como impecable o sucio, lo que 

conduce a que la persona seleccione predominantemente las categorías del extremo 

negativo al describirse a sí misma. 

3.3.4. Dimensiones e interpretación de la escala de desesperanza de Beck  

A continuación, se presenta un análisis de las dimensiones de un instrumento diseñado para medir 

la desesperanza. Este análisis se enfoca en tres dimensiones clave: la relación entre las expectativas 
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negativas en el presente y el futuro, el autoconcepto negativo y los sentimientos asociados con las 

expectativas futuras (Córdova Osnaya et al., 2005). 

• Dimensión I. se evalúa la percepción de igualdad entre el presente y el futuro en relación con 

las expectativas negativas. Esta dimensión incluye tres reactivos. 

• Dimensión II. se centra en el autoconcepto negativo. 

• Dimensión III. aborda los sentimientos asociados con las expectativas futuras. 

Los valores bajos indican una menor severidad de los síntomas depresivos. Esto sugiere que el 

individuo podría experimentar niveles normales de tristeza y no presenta síntomas significativos 

que interfieran con su funcionamiento diario. 

Los valores moderados indican la presencia de síntomas depresivos que pueden comenzar a afectar 

la calidad de vida del individuo. Aunque estos síntomas no son clínicamente graves, podrían 

requerir atención o intervención para prevenir un deterioro en el estado emocional. 

Los valores altos sugieren una presencia severa de síntomas depresivos, que pueden impactar 

significativamente en el funcionamiento diario y en la calidad de vida. Un puntaje elevado en la 

BDI podría indicar la necesidad de una evaluación clínica más profunda y la implementación de 

posibles intervenciones terapéuticas.  

3.4. Investigaciones sobre el tema  

Según un estudio realizado por Ocaño Chávez y Salas Felix (2019) en la Universidad Peruana Los 

Andes, titulado Inteligencia emocional y agresividad en estudiantes de una institución educativa 

pública del distrito de Quishuar, Tayacaja – Huancavelica, se trató de una investigación básica de 

diseño correlacional transversal, con una muestra de 76 estudiantes de secundaria. Como 

instrumentos se utilizaron el Inventario de Inteligencia Emocional de BarOn (ICE:NA) y el 

Cuestionario de Agresión (AQ), ambos validados y confiables para la población estudiada. 

Los resultados indicaron una correlación inversa moderada entre la inteligencia emocional y la 

agresividad general (ρ = -0.534, p < 0.001), lo que sugiere que a mayor inteligencia emocional, 

menor agresividad. Asimismo, se encontró una relación inversa débil entre la inteligencia 

emocional y las distintas dimensiones de la agresividad: agresividad física (ρ = -0.425), 
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agresividad verbal (ρ = -0.476), ira (ρ = -0.494) y hostilidad (ρ = -0.391), todas con valores de p 

menores a 0.05, lo que confirma la significancia estadística de dichas correlaciones. 

Estos hallazgos permiten concluir que los estudiantes con mayores habilidades emocionales 

tienden a presentar niveles más bajos de conducta agresiva en sus distintas manifestaciones, lo que 

refuerza la importancia de promover la inteligencia emocional como un recurso protector en 

contextos escolares vulnerables (Ocaño Chávez & Salas Felix, 2021, pp. 81-82). 

Pretell Montalbán (2018) realizó un estudio titulado Agresividad y desesperanza en estudiantes de 

3.º a 5.º de secundaria de dos instituciones educativas públicas del distrito de Comas, bajo un 

enfoque cuantitativo y utilizando estadística descriptiva. Los hallazgos indicaron que existe una 

relación negativa moderada entre agresividad y desesperanza (ρ = -0.640, p < 0.001), lo que sugiere 

que a mayor agresividad, menor será la presencia de indicadores asociados a la desesperanza. Este 

resultado difiere de lo mencionado por Celestino (2017), quien encontró una relación directa y 

significativa entre ambas variables en estudiantes de secundaria (ρ = 0.353), indicando que a mayor 

desesperanza, mayor agresividad. 

En relación con el primer objetivo específico del estudio, se halló una relación negativa moderada 

entre las dimensiones de agresividad física (ρ = -0.556), agresividad verbal (ρ = -0.419), ira (ρ = -

0.530) y hostilidad (ρ = -0.223) con la desesperanza en los estudiantes. Además, Zaczyk (2002) 

sostiene que la agresión es una respuesta a la frustración, definida como un aumento de tensión 

inducido por el bloqueo de metas, lo que provoca la aparición de cólera y puede derivar en agresión 

directa o verbal (Pretell Montalbán, 2018, pp. 32-33). 

Los hallazgos de Larraz Rábanos et al. (2020) evidencian una relación significativa entre la 

inteligencia emocional y la expresión de la ira en adolescentes. En particular, se identifica que la 

atención emocional, una de las dimensiones de la inteligencia emocional, se asocia con la 

expresión interna de la ira, es decir, con la frecuencia con la que los adolescentes experimentan 

sentimientos de ira sin exteriorizarlos. Esta relación coincide con estudios previos (Extremera & 

Fernández-Berrocal, 2002; Bohnert et al., 2003; Siu, 2009; Garaigordobil & Oñederra, 2010; 

Cerezo et al., 2016), los cuales vinculan bajos niveles de inteligencia emocional con mayores 

niveles de agresividad conductual. 



30 
 

Asimismo, se destaca que la capacidad de regular las emociones presenta una correlación positiva 

con el control emocional y la expresión adecuada de la ira. Este hallazgo es congruente con 

investigaciones previas que indican que una deficiente regulación emocional incrementa los 

conflictos interpersonales y favorece la aparición de conductas disruptivas. Adicionalmente, los 

adolescentes con alta inteligencia emocional tienden a mostrar menores niveles de conducta 

agresiva, mientras que dimensiones como la claridad y la reparación emocional se relacionan 

negativamente con todas las formas de agresividad (Larraz Rábanos, 2020, pp. 176-177).
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DISEÑO METODOLÓGICO
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4. Diseño metodológico 

4.1. Área a la cual pertenece la investigación   

Esta investigación se enmarca en el campo de la psicología clínica, ya que la unidad de análisis 

es el individuo. Se centra en el diagnóstico de los adolescentes para identificar aspectos clave que 

puedan facilitar futuras intervenciones y tratamientos. El estudio investiga la prevalencia de 

conductas agresivas en el ámbito académico de la ciudad de Tarija (Cercado), enfocándose en el 

análisis de la agresión escolar como eje principal. Además, se integran variables psicológicas 

relevantes como la inteligencia emocional y la desesperanza, con el propósito de identificar los 

factores que influyen en estas conductas. Esta aproximación busca contribuir a un enfoque clínico 

más integral en el tratamiento de dichas problemáticas. 

4.2. Tipificación de la investigación  

La presente investigación tiene una naturaleza teórica, cuyo objetivo principal es generar 

información y resolver dudas científicas en torno a la agresividad escolar y su relación con 

variables psicológicas como la inteligencia emocional y la desesperanza, enfocándose en 

estudiantes de 5to y 6to de secundaria de la ciudad de Tarija. Al centrarse en el análisis de 

conceptos y la comprensión de fenómenos psicológicos que inciden en la conducta agresiva, este 

estudio busca ampliar el conocimiento existente en el área y proporcionar una base teórica sólida 

para futuras intervenciones. 

Además, esta investigación es de tipo exploratorio, ya que el análisis de la agresividad escolar en 

relación con la inteligencia emocional y la desesperanza en estudiantes de 5to y 6to de secundaria 

en un contexto Tarijeño ha sido poco desarrollado. La escasez de información local y regional 

sobre estas variables resalta la necesidad de realizar un estudio que identifique patrones y 

relaciones que no han sido completamente abordados. En este sentido, Hernández Sampieri (2014, 

p. 91) menciona: “Se realizan cuando el objetivo es examinar un tema o problema de investigación 

poco estudiado, del cual se tienen muchas dudas o no se ha abordado antes”. 

En cuanto a su enfoque metodológico, la investigación es de tipo correlacional, ya que busca 

determinar si existe relación e influencia entre las variables de estudio y la agresividad. Su 
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propósito es identificar si hay correlaciones significativas entre la agresividad escolar y variables 

psicológicas seleccionadas, como la inteligencia emocional y la desesperanza. Según Hernández 

Sampieri (2014, p. 93), “Este tipo de estudios tiene como finalidad conocer la relación o grado de 

asociación que exista entre dos o más conceptos, categorías o variables en una muestra o contexto 

en particular”. Este enfoque es fundamental para determinar la magnitud y dirección de las 

relaciones entre las variables, lo que podría orientar el desarrollo de estrategias de intervención 

clínica más efectivas para reducir la agresión en adolescentes. 

Por otro lado, la investigación se clasifica como cuantitativa debido a los métodos utilizados para 

la recolección de información. Se emplearon instrumentos de naturaleza numérica, con preguntas 

cerradas y validación estadística, lo que permitió un análisis riguroso y objetivo de los datos. Este 

enfoque cuantitativo facilitó la presentación de resultados de manera estadística, utilizando 

pruebas y modelos que aporten validez y fiabilidad a las conclusiones obtenidas. La cuantificación 

de los resultados ayudará a describir, explicar y predecir fenómenos en relación con las variables 

(Hernández Sampieri, 2014). 

Finalmente, el estudio se clasifica como transversal en cuanto a su diseño temporal, ya que la 

recolección de datos se llevó a cabo de forma simultánea en un breve período. Esto significa que 

se capturó información en un solo momento, lo que proporciona una visión instantánea de las 

relaciones entre las variables en el grupo de adolescentes estudiados. Como menciona Hernández 

Sampieri (2014, p. 154), “la naturaleza transversal de este estudio es útil para identificar 

correlaciones en un punto específico del tiempo, ofreciendo una perspectiva clara de cómo 

interactúan las variables sin la influencia de cambios a lo largo del tiempo”. 

4.3. Población y muestra 

4.3.1. Población  

La población de la presente investigación está conformada por los estudiantes de quinto y sexto de 

secundaria pertenecientes a las unidades educativas “Hermana Teresa de Calcuta” y “Jesús de 

Nazareth”, ambas ubicadas en la ciudad de Tarija-Cercado. En conjunto, ambas unidades 

educativas cuentan con un total de 373 estudiantes dentro de los cursos de quinto y sexto de 

secundaria, distribuidos de la siguiente manera: 
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Unidad educativa Quinto Sexto Total 

Hna. Teresa de Calcuta 70 65 135 

Jesús de Nazareth 126 112 238 

TOTAL   373 

No obstante, debido a limitaciones de tiempo, disponibilidad y asistencia durante el proceso de 

recolección de datos, el Cuestionario de Agresión de Buss y Perry (AQ) se aplicó efectivamente a 

341 estudiantes, cifra que se considera la población total efectiva del estudio. 

Variables de inclusión: 

1) Grado de agresión  

Aquellos que puntúen grados altos y muy altos en el cuestionario de agresión de Buss y Perry. 

2) Residencia actual 

Adolescentes que vivan dentro de la ciudad de Tarija-Cercado 

3) Edad 

Personas entre las edades de 15 a 18 años  

4) Nivel educativo 

Estudiantes que cursan quinto y sexto de secundaria.   

Variables de exclusión: 

1) Grado de agresión  

Aquellos que puntúen bajos niveles en el cuestionario de agresión de Buss y Perry. 

2) Residencia actual 

Adolescentes que vivan en otras provincias de Tarija 
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3) Edad 

Personas menores de 15 años y mayores a 18 años  

4) Nivel educativo 

Estudiantes con grado menor a quinto de secundaria.  

Variables socio demográficas: 

1) Sexo.  

a) Femenino  

b) Masculino  

2) Curso. 

a) Quinto de secundaria 

b) Sexto de secundaria 

3) Tipo de colegio. 

a) Público  

b) De convenio 

4.3.2. Muestra  

En el presente estudio se empleó un muestreo no probabilístico de tipo intencional o por criterios. 

La selección de los participantes se basó en los puntajes obtenidos en el Cuestionario de 

Agresividad de Buss y Perry (AQ), que fue aplicado inicialmente a toda la población. 

Con base en los puntos de corte establecidos por el instrumento, se incluyó en la muestra a todos 

los estudiantes que obtuvieron niveles altos y muy altos de agresividad, lo que conformó un grupo 

total de 116 participantes. 

Posteriormente, a este grupo seleccionado se le administraron el Inventario de Inteligencia 

Emocional Bar-On y la Escala de Desesperanza de Beck, con el fin de evaluar las variables 

correspondientes al estudio. 

 



35 
 

4.4.  Método  

Los métodos que se emplearon en esta investigación se los describe a continuación: 

Método analítico: Este procedimiento se centra en la identificación de las partes y elementos 

componentes de un fenómeno determinado. En la investigación sobre agresividad escolar, este 

método permite desagregar el fenómeno en sus componentes clave. Por un lado, se analizan las 

manifestaciones conductuales, tales como conductas disruptivas y agresividad verbal o física; por 

otro lado, se examinan las variables psicológicas asociadas, como la inteligencia emocional y la 

desesperanza. Como señala Calduch Cervera (2014, citado por Quesada y Medina, 2020, p. 11), el 

análisis facilita “la descripción general de una realidad para realizar la distinción, conocimiento y 

clasificación de sus elementos esenciales y las relaciones que mantienen entre sí”. La aplicación 

sistemática de este método posibilitó una comprensión holística del problema, condición 

indispensable para su abordaje efectivo. 

Método sintético: Este enfoque integrador permite comprender la agresividad escolar mediante la 

síntesis de sus componentes fundamentales. En la investigación, este método se aplicó para 

analizar cómo la inteligencia emocional y la desesperanza influyen en la adaptación escolar de los 

adolescentes, considerando su interacción con compañeros y docentes, así como su ajuste a las 

normas institucionales. Según Quesada y Medina (2020, p. 11), este método "parte del 

conocimiento de los elementos esenciales para alcanzar una comprensión global de la realidad 

como un todo". La síntesis de resultados reveló cómo estos factores psicológicos, junto con 

variables sociales y familiares, configuran los patrones de conducta agresiva, permitiendo una 

visión holística del fenómeno en el contexto educativo. 

Los métodos implementados para recoger información y alcanzar los objetivos son los siguientes: 

Pruebas estandarizadas: Dentro del contexto científico, se cumplirá con el alcance de los 

objetivos a través de pruebas como el Cuestionario de Agresión de Buss y Perry (AQ), el Inventario 

de Inteligencia Emocional de Bar-On (versión para jóvenes) y la Escala de Desesperanza de Beck 

(BHS). "Las pruebas estandarizadas a menudo se denominan evaluaciones. Una evaluación se 

define generalmente como la recopilación y análisis de información sobre uno o más estudiantes. 

Cuando las pruebas están estandarizadas, esto significa que un grupo particular de estudiantes 
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tomará la misma prueba, que se calificará y analizará de la misma manera. El resultado de la 

puntuación de cada estudiante se compara con el resto del grupo para determinar qué tan bien se 

desempeñaron" (Ricardo, 2020, p. 1). 

Análisis de documentos: El análisis de documentos es un “procedimiento sistemático utilizado 

en la investigación cualitativa para revisar e interpretar la información contenida en materiales 

escritos. Estos materiales, a menudo denominados 'documentos', pueden abarcar una amplia gama 

de fuentes físicas y digitales, como periódicos, diarios, cartas, documentos políticos, contratos, 

informes, transcripciones y muchos otros” (Stewart, s.f., p. 1). A través de esta técnica, se llevó a 

cabo la recolección de información sobre la agresividad escolar y su relación con variables como 

la desesperanza, el estrés percibido y la inteligencia emocional, con el objetivo de determinar si ya 

existían investigaciones previas sobre estos temas o si, por el contrario, constituían áreas poco 

exploradas. 

4.5. Técnicas 

Dentro de los métodos adoptados para cumplir con los objetivos de la investigación, se utilizaron 

diversas técnicas psicométricas, todas ellas estandarizadas y respaldadas en términos de validez y 

fiabilidad.  

Las principales técnicas empleadas fueron las siguientes: 

Test psicométricos: se emplearon pruebas psicométricas estandarizadas que permiten evaluar 

diversas dimensiones de la agresividad, tanto verbal como física, incluyendo aspectos como la ira 

y la hostilidad. Entre estas se incluyó el Cuestionario de Agresión de Buss y Perry, ampliamente 

utilizado en la investigación sobre agresión en contextos escolares y otros entornos, el Inventario 

de Inteligencia Emocional y la escala de Desesperanza.  

Cuestionario: se utilizó un cuestionario estandarizado para evaluar los criterios asociados a la 

agresión verbal y física, centrándose en aspectos como la ira y la hostilidad mediante el 

Cuestionario de Agresión de Buss y Perry (AQ), el cual mide las diferentes manifestaciones de la 

agresión en individuos. 
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Escalas: dos escalas específicas se aplicaron para evaluar variables relacionadas con la salud 

mental. La Escala de Desesperanza de Beck (BHS) fue utilizada para medir los niveles de 

desesperanza en los participantes. 

Inventario: para la evaluación de la inteligencia emocional, se aplicó el Inventario de Inteligencia 

Emocional de Bar-On, un instrumento ampliamente reconocido que permite medir distintos 

componentes de la inteligencia emocional. 

Estas herramientas psicométricas facilitan una recolección de datos precisa y confiable, 

favoreciendo un análisis exhaustivo de la agresividad escolar y su relación con variables como la 

desesperanza, el estrés percibido y la inteligencia emocional. 

4.6 Instrumentos  

A continuación, se presenta una tabla resumen que detalla los diferentes instrumentos utilizados 

en el estudio, organizados según los métodos y técnicas a los cuales corresponden. 

VARIABLES METODOS TÉCNICAS INSTRUMENTOS 

Agresividad Test psicológicos Cuestionario Cuestionario de Agresión de Buss y 

Perry-AQ 

Inteligencia 

emocional  

Test psicológico  Inventario  Inventario de inteligencia 

emocional de Bar-On 

Desesperanza Test psicológicos Escala Escala de desesperanza de Beck 

(BHS) 

A continuación, se presenta la ficha técnica de cada uno de los instrumentos utilizados en la 

presente investigación. 
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4.6.1. Cuestionario de Agresión de Buss y Perry-AQ 

Ficha técnica 

Nombre: Cuestionario de Agresión de Buss y Perry -AQ 

Autores: Buss y Perry (1992) 

Adaptación: Matalinares Yaringaño, Uceda, Fernández, Huari, Campos,Villavicencio. (Peru-

2012) 

Aplicación: Individual y colectivo  

Población:  Adolescentes y adultos a partir de 15 años en adelante  

Duración:  10 a 15 minutos aproximadamente  

Objetivo: Evaluación de la agresión y sus componentes, agresión física, agresividad 

verbal, ira, hostilidad. 

Historia de creación y baremación del test 

En 1957, Buss y Durkee propusieron que la agresividad se componía de múltiples factores: ataque, 

agresividad indirecta, negativismo, irritabilidad, resentimiento, desconfianza y agresividad verbal. 

Para medir estos componentes, desarrollaron el Hostility Inventory, un cuestionario ampliamente 

utilizado que evaluaba tanto cada dimensión como una puntuación global de agresividad. 

Posteriormente, en 1992, Buss y Perry crearon el Aggression Questionnaire (AQ), parcialmente 

basado en su instrumento previo, con el objetivo de mejorar los criterios psicométricos y definir 

una estructura factorial más sólida. Inicialmente, plantearon seis componentes: resentimiento, 

hostilidad, agresividad indirecta, agresividad verbal, agresividad física e ira; sin embargo, el 

análisis factorial reveló cuatro factores principales: agresividad física, agresividad verbal, 

hostilidad (componente cognitivo) e ira (componente emocional). Este cuestionario, compuesto 

por 29 ítems en escala Likert, buscaba diferenciar entre la agresión instrumental (orientada a 

objetivos) y la agresión impulsiva (motivada por emociones) (María Matallanares et al., 2012). 

No obstante, estudios posteriores cuestionaron la validez de la estructura propuesta. 

Investigaciones, como las de Archer et al. (1995) y Williams et al. (1996), encontraron un ajuste 

factorial deficiente; otras, como la de Meesters et al. (1996), lograron mejorarlo eliminando ítems 

específicos. En la adaptación japonesa (Nakano, 2001), se eliminaron los ítems 7 (agresividad 
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física) y 4 (ira) para obtener un modelo aceptable. En el ámbito hispanohablante, los resultados 

también fueron inconsistentes: García-León et al. (2002) identificaron una estructura de cuatro 

factores distinta a la original, mientras que Rodríguez et al. (2002) replicaron los factores de Buss 

y Perry, aunque con problemas en algunos ítems. Estas discrepancias motivaron la búsqueda de 

versiones reducidas del cuestionario, como la de Bryant y Smith (2001), que, tras eliminar ítems 

con baja saturación, lograron un modelo de cuatro factores con solo tres ítems por escala (María 

Matallanares et al., 2012). 

El presente estudio se enmarca en esta línea de investigación, adaptando el AQ al contexto peruano. 

Partiendo de la versión española, se aplicó el cuestionario a estudiantes de diversas regiones del 

Perú (costa, sierra y selva), con el objetivo de evaluar su validez en un entorno marcado por 

problemas de violencia escolar. La relevancia social de este trabajo radica en la necesidad de contar 

con instrumentos confiables para medir la agresividad en poblaciones juveniles, especialmente en 

escenarios donde la conflictividad es frecuente. La adaptación consideró tanto las bases teóricas 

de Buss (1961), quien distinguió entre agresión impulsiva (motivada por emociones) y agresión 

instrumental (orientada a recompensas), como los ajustes psicométricos necesarios para garantizar 

la fiabilidad del instrumento en una cultura distinta (María Matallanares et al., 2012). 

Validez y confiabilidad 

Para comprobar las hipótesis planteadas, se evaluó la versión española del Cuestionario de 

Agresión adaptada a la realidad peruana, en términos de confiabilidad mediante consistencia 

interna y validez de constructo a través del análisis factorial. Se observó que el grado de fiabilidad 

en relación con la precisión de la consistencia interna u homogeneidad de la medida alcanzó un 

coeficiente de fiabilidad obtenido con el coeficiente alfa de Cronbach. Se reportó un coeficiente 

de fiabilidad elevado para la escala total (α = 0,836); sin embargo, en el caso de las subescalas, los 

coeficientes fueron menores: agresión física (α = 0,683), agresión verbal (α = 0,565), ira (α = 

0,552) y hostilidad (α = 0,650) (María Matallanares et al., 2012, p. 35). 

De este modo, se comprueba la hipótesis de fiabilidad, ya que dichos valores pueden considerarse 

suficientes para la evaluación del constructo de agresión y las variables asociadas al 

comportamiento agresivo en adolescentes. No obstante, se debe tener en cuenta que la 
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reformulación de algunos ítems (15 y 24) podría mejorar la fiabilidad de las subescalas, de acuerdo 

con las correlaciones ítem-test observadas (María Matallanares et al., 2012, p. 35). 

Respecto a la validez de constructo del instrumento, el análisis factorial exploratorio permitió 

verificar la estructura de los principales factores utilizando el método de componentes principales. 

Este análisis resultó en la extracción de un componente principal (agresión), que explicó el 

60,819% de la varianza total acumulada, lo que demuestra una estructura del test compuesta por 

un factor que agrupa cuatro componentes. Este resultado concuerda con el modelo propuesto por 

Arnold Buss, lo que confirma la hipótesis de que la versión española del Cuestionario de Agresión 

adaptada a la realidad peruana presenta validez de constructo (María Matallanares et al., 2012, p. 

35). 

De acuerdo con estos resultados, se puede concluir que el Cuestionario de Agresión permite medir 

el constructo de agresión, según la adaptación española realizada por Andreu, Peña y Graña (2002). 

Asimismo, se ha demostrado que el instrumento presenta características psicométricas adecuadas 

en una muestra de estudiantes peruanos, sustentadas por evidencia empírica que apoya la medición 

y los fundamentos teóricos señalados por Buss y Perry (1992) para explorar los tipos de agresión 

(física y verbal), la hostilidad y la ira (María Matallanares et al., 2012, p. 36). 

Procedimiento de aplicación y calificación 

Aplicación: Para la aplicación, se otorga al estudiante una hoja con las 29 preguntas, en la cual 

deberá responder marcando con una "X" una de las cinco opciones (escala de Likert) de respuesta, 

de acuerdo con su realidad. Estas opciones se encuentran al costado de cada afirmación. El 

cuestionario no cuenta con un tiempo límite, pero se estima que su llenado toma entre 10 y 15 

minutos. 

Opciones de respuestas  

CF (1) BF (2) VF (3) BV (4) CV (5) 

Completamente 

falso para mi 

Bastante falso para 

mi 

 

Ni verdadero ni 

falso para mi 

Bastante verdadero 

para mi 

Completamente 

verdadero para mi 
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Estructura del cuestionario de (AQ): el Cuestionario consta de 29 ítems divididos en 4 escalas, 

agresión física, agresión verbal, ira y hostilidad. 

Dimensiones Ítems 

Factor 1 

Agresividad física 

Consta de 9 ítems: 

1, 5, 9, 13, 17, 21, 24, 27 y 29 

Factor 2 

Agresividad verbal 

Consta de 5 ítems: 

2, 6, 10, 14 y 18 

Factor 3 

Ira 

Consta de 8 ítems: 

3, 7, 8, 11, 15, 19, 22 y 25 

Factor 4 

Hostilidad 

Consta de 7 ítems: 

4, 12, 16, 20, 23, 26 y 28 

Fuente: Elaboración propia 

Calificación: la calificación de cada ítem tiene una puntuación del 1 al 5, para obtener las 

puntuaciones convertidas se debe sumar las puntuaciones directas de cada dimensión, convirtiendo 

los puntajes directos en percentiles, posteriormente se debe hacer una comparación en la segunda 

tabla para saber en qué nivel de agresividad se encuentra el sujeto.  

Fuente: Adaptado de Matalinares Yaringaño, Uceda, Fernández, Huari, Campos,Villavicencio. (Peru-2012) 

 Escala Sub escalas 

Categoría Agresión Agresividad 

física 

Agresividad 

verbal 

Ira Hostilidad 

Muy alto  99 a más 30 a más 18 a más 27 a más 32 a más 

Alto  83-98 24-29 14-17 22-26 26-31 

Medio  68-82 16-23 11-13 18-21 21-25 

Bajo  52-67 12-17 7-10 13-17 15-20 

Muy bajo  Menos a 51 Menos a 11 Menos a 6 Menos a 12 Menos a 14 
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4.6.2. Inventario de inteligencia emocional de Bar-On 

FICHA TÉCNICA 

Nombre: Inventario de inteligencia emocional de Bar-On: versión para jóvenes  

Autores: Reuven Bar-On y James D. A. Parker. 

Adaptación Española: Rosario Bermejo García, Carmen Ferrándis García, Mercedes 

Ferrando Prieto, María Dolores Prieto Sánchez y Marta Sáinz Gómez, 

(2018) 

Aplicación: Individual y colectiva 

Ámbito de aplicación: Niño niña y jóvenes de 7 a 18 años 

Duración: De 20 a 25 minutos aproximadamente 

Objetivo: Evaluación de la inteligencia emocional y de sus diferentes 

componentes socioemocionales por medio de varias escalas 

(intrapersonal, interpersonal, adaptabilidad, manejo del estrés y estado 

de ánimo general) y un índice de inteligencia emocional total. Cuenta 

además con 2 escalas de control de las respuestas inconsistencia e 

impresión positiva. 

Historia de creación y baremación del inventario 

El Bar-On EQ-i:YV fue el primer instrumento publicado en Estados Unidos para medir la 

inteligencia emocional en menores de 18 años (Bar-On & Parker, 2018). Su desarrollo surgió a 

partir del éxito de la versión para adultos, creada por Reuven Bar-On, quien introdujo el concepto 

de Cociente Emocional (CE) en la década de 1980. Ante la creciente necesidad de evaluar la 

inteligencia emocional en niños y adolescentes, se diseñó esta versión juvenil, siguiendo rigurosos 

procedimientos psicométricos para garantizar su validez y confiabilidad (Ugarriza, 2001). 

El EQ-i:YV está específicamente diseñado para evaluar la inteligencia emocional en jóvenes de 7 

a 18 años, permitiendo identificar sus fortalezas y áreas de mejora en el desarrollo emocional y 

social. Este instrumento es ampliamente utilizado en contextos educativos, clínicos e 

investigativos, ya que proporciona información valiosa para la intervención temprana y el 

fortalecimiento de habilidades emocionales esenciales para la vida (Bar-On & Parker, 2018). 
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Validez y confiabilidad 

Cuando Bar-On desarrolló la versión para jóvenes, lo hizo partiendo de la versión original diseñada 

para adultos. En esta nueva versión, se tomaron 133 ítems de la versión final para adultos, que, 

tras ser revisados en cuanto a su contenido y forma, y tras modificar y eliminar aquellos ítems que 

no se consideraron adecuados para esta edad, redujeron la selección a 96 ítems. En una fase inicial, 

estos 96 ítems fueron aplicados a una muestra de 371 escolares de entre 7 y 18 años. Los análisis 

factoriales indicaron la existencia de cuatro factores que coincidían con la estructura propuesta en 

la versión adulta: intrapersonal, interpersonal, adaptabilidad y manejo del estrés. De los análisis 

factoriales posteriores, se retuvieron un total de 48 ítems, a los que se añadieron otros 33 ítems de 

nueva redacción, formando un nuevo inventario de 81 ítems. Para probar la validez de este 

inventario, se aplicó a 782 personas de entre 7 y 18 años, resultando en una estructura de cuatro 

factores (compuestos por 40 ítems) más dos factores independientes: estado de ánimo (14 ítems) 

e impresión positiva (6 ítems), dando un total de 60 ítems (Bar-On & Parker, 2018). 

Procedimiento de aplicación y calificación 

Al igual que en cualquier otra aplicación de un test, esta debe llevarse a cabo en un lugar tranquilo 

y libre de distracciones. Se recomienda que la persona a cargo de la aplicación siempre esté 

presente durante la sesión de evaluación. 

La aplicación de este inventario puede realizarse de forma individual o grupal, aunque se 

desaconseja para grupos que presenten dificultades en la lectura. Al momento de la aplicación, se 

proporciona un ejemplar a cada persona y se les pide que rellenen sus datos personales. Para evitar 

sesgos y respuestas cargadas de deseabilidad social, es importante explicar que no hay respuestas 

correctas o incorrectas, y que lo crucial es que respondan según lo que les sucede. Además, se debe 

asegurar que la persona evaluada entienda que debe leer cada ítem con cuidado y responder 

rodeando el número apropiado en la hoja que se les presentará. Las preguntas ofrecen cuatro 

opciones de respuesta: 

   1.Nunca 2. A veces 3. Casi siempre 4. Siempre 
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En caso de que la persona esté insegura de cómo responder a un ítem se le aconseja que elija la 

opción que más se asemeje a su realidad. 

Interpretación de las puntuaciones  

En este apartado se explica más detalladamente qué significa la puntuación obtenida en cada una 

de las escalas, cómo se deben interpretar las puntuaciones altas, bajas o cómo se relacionan entre 

sí las distintas escalas o índices. 

Cuando se interpretan los resultados del Bar-On EQ-I:YV, el profesional debe valorar tanto el total 

de la escala como las puntuaciones individuales. Cuando no hay puntuaciones Cl por debajo de 

90, por ejemplo, los resultados no revelan niveles anómalos de inteligencia emocional, de acuerdo 

a la propia percepción de la persona evaluada. A mayor cantidad de puntuaciones por debajo de 

90, mayor posibilidad de que los resultados indiquen un problema moderado o una deficiencia. 

La interpretación de los resultados requiere que el profesional tenga una comprensión general del 

constructo de inteligencia emocional. Una vez que se haya adquirido este conocimiento, los 

resultados obtenidos se podrán interpretar con mayor facilidad. Por ejemplo, una persona que 

obtuvo una puntuación Ci inferior a 80 en la escala de Inteligencia emocional total manifiesta una 

capacidad poco desarrollada en lo que a inteligencia y comportamiento socioemocional se refiere, 

con un amplio margen para mejorar. 

Es importante tener en cuenta que la población general representa un grupo de comparación apro-

piado. En el Bar-On EQ-I:YV se presentan baremos por sexo y edad a partir de una muestra de 

población general. Utilizando las puntuaciones transformadas (CI), las puntuaciones altas 

representan niveles altos de inteligencia emocional mientras que las puntuaciones bajas 

representan niveles bajos de inteligencia emocional. Las puntuaciones Cl permiten al usuario del 

test comparar directamente las puntuaciones de las distintas escalas. Tal comparación solo es 

posible si las puntuaciones directas se transforman, dado que el número de items varía de una 

escala a otra. 

 

 



45 
 

Las puntuaciones Cl tienen una media de 100 y una desviación típica de 15. El tipo de puntuaciones 

utilizadas son lineales, no transforman las distribuciones reales en ningún caso, es decir, que 

aunque las puntuaciones hayan sido transformadas para tener una media de 100 y una desviación 

típica de 15, las distribuciones originales de las escalas no se ven alteradas por este cambio. Si una 

variable no tiene una distribución normal en puntuaciones directas, tampoco la tendrá en 

puntuaciones Cl.  

Como orientación general, las puntuaciones Cl pueden interpretarse utilizando las directrices que 

se presentan en la tabla 4.1. Estas directrices describen cómo son las puntuaciones de un evaluado 

al compararlas con las de los otros niños, niñas o adolescentes de la misma edad y sexo de la 

muestra normativa. Téngase en cuenta, en todo caso, que son referencias generales. No hay razón 

para creer que hay diferencias reales, por ejemplo, entre una puntuación Ci de 119 y una 

puntuación Cl de 120. 

Rango Interpretación Descripción 

≥130 Extremadamente 

alto 

Capacidad emocional y social atípicamente bien 

desarrollada. 

120-129 Muy alto Capacidad emocional y social muy bien desarrollada. 

110-119 Alto Capacidad emocional y social bien desarrollada. 

90-109 Medio Capacidad emocional y social adecuada. 

80-89 Bajo Capacidad emocional y social subdesarrollada, con espacio 

para mejorar. 

70-79 Muy bajo Capacidad emocional y social muy subdesarrollada, 

requiere intervención. 

≤69 Extremadamente 

bajo 

Capacidad emocional y social atípicamente deficiente. 

Fuente: Adaptado de Bar-On, T. y Parker, J. D. A. (2018). 
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4.6.3. Escala de desesperanza de Beck (BHS) 

Ficha técnica 

Nombre: Escala de desesperanza de Beck (BHS) 

Autores: Aaron Beck (1988) 

Adaptación: Aliaga, J., Rodriguez, L., Ponce, C., Frisancho, A., y Enrique, J. (2005) 

Aplicación: Individual y colectivo  

Población:   A partir de 16 años 

Duración:  10 minutos aproximadamente  

Objetivo: Evaluación de la desesperanza (pesimismo) uno de los componentes de la triada 

cognitiva del modelo de la depresión de Beck. 

Historia de creación y baremación del test. 

La depresión es uno de los desórdenes clínicos más frecuentes en la población general, existiendo 

diversos marcos conceptuales que partiendo de la práctica clínica. Los hallazgos de investigaciones 

intentan explicarla para intervenir sobre ella. Uno de estos modelos es del de Beck (1967)  que 

posee un tercer componente denominado la triada cognitiva en (1) una visión negativa de sí mismo 

(2) una visión negativa del presente, y (3) una visión negativa del futuro. Este último aspecto es la 

desesperanza (pesimismo) que, conviene precisar, no solo subyace a la depresión sino también a 

otros desórdenes psicológicos (Beck y Steer, 1988 citado por: Aliaga, J., et al, 2005, p.1). 

La medición del constructo desesperanza fue iniciada por Beck y sus colaboradores con la 

elaboración de la Escala de Desesperanza de Beck (Beck Hopelessness Scale, BHS) ciñéndose al 

modelo propuesto por Storland (1969) quien la concibe como un sistema de esquemas cognitivos 

que tienen en común expectativas negativas acerca del futuro, sea este el inmediato o el más 

remoto. La persona desesperanzada cree: (1) que nunca podrá salir adelante por sí mismo; (2) que 

nunca tendrá éxito en lo que ella intente; (3) que nunca podrá alcanzar objetivos importantes; y (4) 

que nunca podrá solucionar los diversos problemas que afronte en la vida (Aliaga, J., et al, 2005, 

p.1). 
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El BHS no fue construido para detectar la desesperanza en adolescentes y en la población de 

adultos normales, sin embargo, como reporta el mismo Beck, se han realizado estudios con ambos 

propósitos e incluso con adolescentes de 13 años. Por otro lado, el BHS ha mostrado 

consistentemente ser bastante útil como un indicador indirecto del riesgo de suicido en depresivos 

o en individuos que han intentado suicidarse (Beck y Steer, 1988). En vista de estas características, 

la adaptación peruana de esta escala fue realizada por Aliaga, Rodriguez, Ponce y Enriquez, 2005; 

2006, considerando la necesidad de disponer de un instrumento útil para la medición de la 

desesperanza en un contexto social que indica que el 20% de limeños padecen de depresión, la 

misma que está cercanamente relacionada con el suicidio o intento de suicido, y, a la vez, configura 

una tendencia que está comprendiendo cada vez a adolescentes y niños. 

Validez y confiabilidad 

La adaptación peruana del BHS implicó la traducción del original en inglés con la técnica back-

translatión, la versión resultante después de algunos reajustes se administran a una muestra de 782 

sujetos (327 varones y 445 mujeres) con edades entre 13 a 19 años (mediana= 19 años): dividida 

en siete grupos: personas con intento de hipertensos, asmáticos y tuberculosos (n=68); pacientes 

esquizofrénicos paranoides y con trastornos afectivos (n=22); pacientes dependientes a la pasta 

básica de cocaína (n=25); estudiantes del 6to grado de primaria (n=51); y, ama de casa, estudiantes 

del quinto de secundaria, universitarios, docentes (n=567); población general (Aliaga, J., et al, 

2005, p. 3). 

El análisis de la confiabilidad del BHS mediante la técnica de la consistencia interna indica un 

coeficiente alfa de Cronbach de 0.80 (n= 782), y con la técnica test-retest con un intervalo de 2 

semanas, el coeficiente de Pearson es de 0.68 (n=100). En lo referente a la validez fue estimada a 

través de tres modalidades: validez concurrente, correlacionando el BHS con los ítems que evalúan 

la desesperanza de la escala de depresión de Beck (BID), la misma que tuvo un valor de 0.46 

asimismo, la correlación con el BID sin los ítems de desesperanza es de 0.40. Validez factorial, 

realizando un análisis factorial de las respuestas de la muestra a los 20 items del BHS con la técnica 

de los componentes principales y rotación varimax encontrándose 6 factores que explican el 

49.32% de la varianza. Validez diferencial, analizando las diferencias en las puntuaciones en el 

BHS que logran los sujetos de la muestra agrupados en los siguientes niveles de desesperanza: 
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normal o automático, leve, moderado y severo. Los pacientes con depresión mayor o trastorno 

bipolar se agrupan mayoritariamente en las categorías moderado severo de desesperanza y los 

sujetos del grupo población general: los asmáticos, hipertensos, así como los adictos a la PBC se 

agrupan mayoritariamente en las categorías Normal-asintomático/leve de desesperanza. Otros 

resultados indican que las puntuaciones en el BHS no están relacionadas con el sexo, pero si con 

la edad (r= 0.30; p<0.01) observándose un ligero aumento de las puntuaciones en desesperanza en 

los sujetos de mayor edad. Asimismo, se encuentra que esta escala no es aplicable a sujetos 

menores de 16 años de edad. Los autores del estudio en Perú concluyen que la BHS adaptada 

evalúa un constructo psicológicamente significativo y puede ser usada con propósitos de screening. 

(Aliaga, Rodríguez, Ponce, Frisancho y En- Riquez, 2003 citado por: Aliaga, J., et al, 2005, p. 3). 

Procedimiento de aplicación y corrección  

Aplicación: El instrumento puede aplicarse de manera individual o colectiva, en un tiempo 

estimado de 10 minutos. El mismo puede aplicarse a hombres y mujeres mayores de 16 años. En 

su aplicación, la persona debe responder verdadero (V) o falso (F) a 20 declaraciones, según más 

se adecuen a la actitud que ha tenido durante la última semana.  

Estructura de la escala de desesperanza de Beck: El instrumento consta de 20 ítems que evalúan 

la severidad de la desesperanza de manera unidimensional. En la corrección, se asigna un punto 

según las respuestas sean coincidentes con la desesperanza.  

Puntuación de “1” Ítems 

Verdadero  2, 4, 7, 9,11, 12, 14, 16, 17, 18, 20. 

Falso  1,3, 5, 6, 8, 10, 13, 15, 19. 

Corrección: Al tener el puntaje de cada grupo, se realiza la suma de ambos valores, cuyo producto 

debe ubicarse en la escala que corresponde. 

Escala de puntajes: 

Normal o asintomático 0-3 Moderado 9-14 

Leve 4-8 Severo 15-20 
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4.7. Procedimiento  

Primera fase: Revisión Bibliográfica y contactos con las instituciones y personas vinculadas 

al estudio. 

Se realizó una revisión exhaustiva de la bibliografía disponible, enfocándose en recopilar 

información relevante para fundamentar la investigación. Paralelamente, se establecieron 

contactos con directores, psicólogos, maestros/as de las instituciones educativas y estudiantes, con 

el fin de coordinar la aplicación de los instrumentos. 

Segunda fase: Selección de instrumentos. 

En esta etapa, se asignó un instrumento validado y confiable a cada una de las variables de estudio, 

en consonancia con los objetivos planteados. Entre los instrumentos que se seleccionaron se 

encuentran: 

• Cuestionario de Agresión de Buss y Perry (AQ). 

• Inventario de inteligencia emocional de Bar-On.  

• Escala de Desesperanza de Beck (BHS). 

Tercera fase: Aplicación piloto. 

Se llevó a cabo una prueba piloto en una muestra reducida de participantes con el propósito de 

evaluar la pertinencia y eficacia de los instrumentos seleccionados, verificando que estos 

cumplieran con los objetivos establecidos en el estudio. 

Cuarta fase: Selección de la muestra. 

La selección de la muestra se realizó de manera intencional (no aleatoria). Este proceso comenzó 

con la gestión de los permisos necesarios ante los directores de cada institución. Este trámite 

incluyó la presentación de una carta de solicitud avalada por la Universidad Autónoma Juan Misael 

Saracho; este paso fue fundamental para asegurar que la investigación contara con la aprobación 

oficial y el reconocimiento de las autoridades educativas correspondientes. 
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Una vez obtenidos los permisos, se contactó a los directores de los colegios seleccionados para 

coordinar las actividades relacionadas con la investigación. Este paso incluyó reuniones 

informativas, tanto con los directores como con las licenciadas en psicología, donde se explicó los 

objetivos de la investigación, el número de visitas para aplicar los cuestionarios y las medidas 

tomadas para garantizar la confidencialidad de los estudiantes. En coordinación con las licenciadas 

en psicología, se solicitó el apoyo de los profesores, quienes cedieron algunos horarios de clases. 

Una vez cumplidos estos pasos, la muestra fue seleccionada considerando a los adolescentes que 

obtuvieron puntuaciones altas y muy altas en el Cuestionario de Agresión de Buss y Perry y que, 

además, expresaron su disposición voluntaria para participar en las etapas siguientes del estudio. 

Quinta fase: Recolección de datos 

La recolección de datos se llevó a cabo siguiendo un plan cuidadosamente estructurado. Este 

proceso comenzó con la aplicación del Cuestionario de Agresión de Buss y Perry, que permitió 

identificar a los adolescentes con puntuaciones altas en agresividad, quienes conformaron la 

muestra intencional para el estudio. Esta primera etapa se realizó en una sesión organizada 

previamente con los colegios seleccionados, asegurando que los participantes comprendieran las 

instrucciones y dispusieran del tiempo necesario para responder el cuestionario. 

En una segunda instancia, se programó una nueva visita a los colegios para aplicar dos 

instrumentos adicionales: el Cuestionario de desesperanza de Beck y el Inventario de Inteligencia 

Emocional. Estas herramientas permitieron obtener información detallada sobre los niveles de 

desesperanza e inteligencia emocional en los adolescentes previamente seleccionados. Este paso 

se trató de realizar en una única sesión para optimizar los tiempos de aplicación y minimizar 

posibles interrupciones en las actividades escolares. 

Los cuestionarios fueron aplicados de forma grupal, en un espacio previamente designado por cada 

colegio. Antes de comenzar, se explicaron detalladamente las instrucciones de cada instrumento, 

asegurándose de que los participantes comprendieran cómo responder correctamente. Se contó con 

tiempo disponible para resolver cualquier duda, lo que también permitió recordar a los 

adolescentes la importancia de responder con sinceridad. Además, se llevó un registro detallado y 

sistemático de cada sesión, incluyendo información como la fecha, hora y número de participantes 

presentes. 
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Sexta fase: Procesamiento y análisis de datos 

Los datos recolectados fueron organizados en una hoja del sistema Excel y procesados mediante 

el software SPSS para Windows. Se utilizaron análisis estadísticos como frecuencias, porcentajes, 

cruces de variables y correlaciones de Pearson. Los resultados fueron interpretados a la luz de las 

teorías desarrolladas en el marco teórico, lo que permitió validar o refutar las hipótesis planteadas. 

Séptima fase: Elaboración del informe final 

Al finalizar el estudio, se procedió con la redacción del informe final. Este incluye un análisis 

detallado de los datos cuantitativos y sus cálculos estadísticos, acompañados de una interpretación 

basada en el marco teórico. 
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4.8. Cronograma 

 

 

 

ACTIVIDAD  

GESTIÓN 2024 GESTIÓN 2025 

JUL AGO SEP OCT NOV MAR ABR MAY JUN  JUL AGO SEP OCT NOV 

Revisión 

Bibliográfica 
X X  X                       

Selección de los 

instrumentos  
    X  X                   

Prueba Piloto          X                 

Selección de la 

Muestra 
       X X                

Recojo de la 

información 
           X X X           

Procesamiento de 

la Información 
                  X X X X    

Redacción del 

informe final 
                       X X 
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5. Presentación y análisis de resultados 

5.1. Análisis e interpretación de resultados 

En el presente capítulo se realiza un análisis detallado de las variables incluidas en esta 

investigación. En primer lugar, se presentan y describen los datos sociodemográficos de los 

estudiantes de 5to y 6to de secundaria de las unidades educativas “Hermana Teresa de Calcuta” y 

“Jesús de Nazareth”. Posteriormente, se abordan de forma sistemática los resultados de la 

investigación.  

Se comienza evaluando el nivel de agresividad escolar, desglosada en sus dimensiones: 

agresividad física, agresividad verbal, ira y hostilidad. Luego, se procede a medir el nivel de 

inteligencia emocional, analizando sus componentes. Seguidamente, se explora el nivel de 

desesperanza presente en los participantes. Finalmente, se realiza un análisis de correlación para 

determinar la existencia, dirección (positiva o negativa) y magnitud de la relación entre las 

variables de estudio, o bien, confirmar la ausencia de asociación estadísticamente significativa. 

5.1.1. Datos demográficos 

 

Tabla N° 1 

Edad 

 Frecuencia Porcentaje 

Válido  15 a 16 años 180 52.8% 

17 a 18 años 161 47.2% 

Total  341 100% 

Fuente: Elaboración propia 

La muestra presenta una distribución casi equilibrada entre ambos grupos etarios, con una ligera 

predominancia del grupo de 15 a 16 años, que representa un 5.6% más que el grupo de 17 a 18 

años. Esta distribución permite realizar comparaciones entre subgrupos de edad con representación 

similar, lo que fortalece los análisis posteriores. 
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Tabla N° 2 

Sexo 

 Frecuencia Porcentaje 

Válido  Masculino 178 52.2% 

Femenino 163 47.8% 

Total  341 100% 

Fuente: Elaboración propia 

Se observa una distribución casi equitativa entre ambos sexos, con una ligera predominancia del 

sexo masculino, que representa un 4.4% más que el grupo femenino. Esta proporción refleja 

adecuadamente la composición típica de la población estudiantil en educación secundaria. 

Tabla N° 3 

Curso  

 Frecuencia Porcentaje 

Válido  5to de secundaria  185 54.3% 

6to de secundaria  156 45.7% 

Total  341 100% 

Fuente: Elaboración propia 

La muestra presenta una distribución académicamente relevante, donde ambos cursos de 

secundaria superior están adecuadamente representados. La ligera mayoría del 5to año, con un 

8.6% más que el 6to año, no afecta la calidad de los datos y refleja posibles dinámicas naturales 

del sistema educativo. 

Tabla N° 4 

Colegio   

 Frecuencia Porcentaje 

Válido  U.E. Hna. Teresa de Calcuta 128 37.5% 

U.E. Jesus de Nazareth 213 62.5% 

Total  341 100% 

Fuente: Elaboración propia 
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Se observa una distribución desigual entre las instituciones participantes en el estudio. En este 

contexto, se establece un predominio notable de la Unidad Educativa Jesús de Nazareth, que cuenta 

con un 25% más de estudiantes en comparación con la Unidad Educativa Hna. Teresa de Calcuta. 

Esta diferencia se traduce en un total de 85 estudiantes adicionales en la primera institución, lo 

cual es numéricamente significativo. 

5.1.2. Datos relacionados con el objetivo 1 

Evaluar el nivel de agresividad  

Tabla N° 5 

Nivel de agresividad 

 Frecuencia Porcentaje 

Válido  Muy bajo 23 6.7% 

Bajo 74 21.7% 

Medio  116 34.0% 

Alto  98 28.7% 

Muy alto  30 8.8% 

Total 341 100% 

Fuente: Elaboración propia 

Los resultados obtenidos revelan una distribución significativa de los niveles de agresividad entre 

los estudiantes evaluados. El análisis indica que el 34.0% de la muestra (116 estudiantes) presenta 

un nivel medio de agresividad. Según el modelo de Buss y Perry (1992), este nivel se caracteriza 

por conductas agresivas de intensidad moderada, manifestadas principalmente a través de gestos, 

expresiones verbales o comportamientos corporales, aunque rara vez generan daño físico 

significativo. Este patrón conductual, como señalan Matalinares et al. (2012), podría interpretarse 

como manifestaciones propias del desarrollo adolescente, donde la agresividad opera como un 

mecanismo de expresión emocional aún no completamente regulado. 

Un hallazgo particularmente relevante corresponde al 28.7% de los casos (98 estudiantes) que 

presentan niveles altos de agresividad. Según la clasificación de Tintaya (2017), este grupo 

muestra conductas violentas más notorias y frecuentes, con la presencia de contacto físico, 

confrontaciones verbales recurrentes y daño observable hacia estímulos o personas percibidas 



56 
 

como agresoras. Estos resultados concuerdan con lo expuesto por Spivack y Shure (2000, citado 

por Muñoz, 2000), quienes identifican en estos patrones la presencia de sesgos cognitivos 

característicos, como la atribución de intenciones hostiles y la preferencia por soluciones agresivas 

ante conflictos interpersonales. 

En el extremo más preocupante de la distribución, el 8.8% de la muestra (30 estudiantes) exhibe 

niveles muy altos de conductas agresivas. Estos casos suelen corresponder a individuos con 

marcada reactividad emocional, donde pequeños incidentes pueden desencadenar respuestas 

desproporcionadas. Esta población requiere especial atención, pues, como señalan Vaillancourt et 

al. (2013, citado por Moscato et al., 2023), los agresores persistentes tienden a mantener estos 

patrones a lo largo del tiempo sin una intervención adecuada. 

En contraste, el 21.7% de los estudiantes (74 casos) muestra bajos niveles de agresividad, 

indicando habilidades desarrolladas para el manejo adecuado de conflictos. Finalmente, el 6.7% 

restante (23 estudiantes) se ubica en el nivel muy bajo, lo que sugiere, según Gamboa Valdés 

(2014), la presencia de mecanismos efectivos de regulación emocional y resolución pacífica de 

disputas en este subgrupo. 

Estos hallazgos confirman lo postulado por Díaz-Aguado (1996, citado por Muñoz, 2000) sobre 

la multicausalidad de la agresividad adolescente, donde interactúan componentes cognitivos, 

afectivos y conductuales. 

Tabla N° 6 

Nivel de agresividad en relación a las edades 

 Nivel de agresividad Total  

Muy bajo Bajo Medio  Alto  Muy alto 

Intervalo 

de 

edades 

15 a 16 

años  

f 13 36 57 51 23 180 

%  3.8% 10.6% 16.7% 15.0% 6.7% 52.8% 

17 a 18 

años  

f 10 38 59 47 7 161 

% 2.9% 11.1% 17.3% 13.8% 2.1% 47.2% 

Total  f 23 74 116 98 30 341 

% 6.7% 21.7% 34.0% 28.7% 8.8% 100% 

Fuente: Elaboración propia 
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Los resultados evidencian una distribución significativa de los niveles de agresividad entre los 

grupos etarios. Como se observa en los datos, la mayoría de los estudiantes de ambos grupos de 

edad (15-16 y 17-18 años) presentan un nivel medio de agresividad, con porcentajes del 16.7% y 

17.3%, respectivamente. En conjunto, esto representa el 34.0% de la muestra total. Este hallazgo 

coincide con lo planteado por Buss y Perry (1992), quienes sostienen que durante la adolescencia 

es frecuente la presencia de conductas agresivas moderadas como parte del proceso de desarrollo 

psicosocial y búsqueda de identidad. 

Sin embargo, al analizar los niveles más altos de agresividad, se identifican diferencias notables 

entre los grupos. Los estudiantes de 15 a 16 años presentan un 15.0% en el nivel alto de 

agresividad, mientras que en el grupo de 17 a 18 años este porcentaje disminuye a 13.8%. Esta 

diferencia del 2.2% podría explicarse por el proceso de maduración emocional y cognitiva que se 

intensifica durante la adolescencia tardía, lo que favorecería un mayor control de los impulsos y 

una regulación más adaptativa de las emociones (Torres, 2007). 

La diferencia más marcada se observa en el nivel muy alto de agresividad, donde los estudiantes 

más jóvenes (15-16 años) presentan un porcentaje significativamente mayor (6.7%) en 

comparación con los de 17-18 años (2.1%). Este patrón respalda la afirmación de Torres (2007), 

quien describe que, durante la adolescencia media, los jóvenes atraviesan un período de intensas 

fluctuaciones emocionales, sentimientos contradictorios e inseguridades vinculadas a la 

construcción de su identidad. Estas experiencias, combinadas con la necesidad de pertenencia al 

grupo de pares y el miedo al rechazo, pueden llevar a algunos adolescentes a recurrir a conductas 

agresivas como mecanismo de defensa para neutralizar sentimientos de inferioridad o exclusión. 

Los hallazgos sugieren que la adolescencia media (15-16 años) constituye un período de mayor 

vulnerabilidad para el desarrollo de conductas agresivas intensas. Por tanto, se evidencia la 

necesidad de implementar programas preventivos tempranos, especialmente dirigidos a este rango 

de edad, tal como lo recomiendan Saurra et al. (2014) en sus investigaciones sobre intervención 

en agresividad adolescente. 
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Tabla N° 7 

Nivel de agresividad en relación al sexo 

 Nivel de agresividad Total  

Muy 

bajo 

Bajo Medio  Alto  Muy 

alto 

 

Sexo de 

estudiantes 

Masculino  f 12 40 55 61 10 178 

%  3.5% 11.7% 16.1% 17.9% 2.9% 52.2% 

Femenino f 11 34 61 37 20 163 

% 3.2% 10.0% 17.9% 10.9% 5.9% 47.8% 

Total  f 23 74 116 98 30 341 

% 6.7% 21.7% 34.0% 28.7% 8.8% 100% 

Fuente: Elaboración propia 

Los datos revelan diferencias significativas en los niveles de agresividad entre estudiantes 

masculinos y femeninos. En el nivel medio, las mujeres presentan una ligera predominancia con 

un 17.9% frente al 16.1% de los hombres, lo cual sugiere que este grado de agresividad moderada 

es ligeramente más frecuente en el sexo femenino. No obstante, en el nivel alto, los hombres 

destacan con un 17.9% en comparación con el 10.9% de las mujeres, evidenciando una mayor 

propensión masculina hacia formas más elevadas de agresividad. 

Esta tendencia podría explicarse por los patrones de aprendizaje social adquiridos en el entorno 

familiar, donde niños y niñas internalizan los modos de expresión emocional observados en sus 

padres. Como señala Flores Yucra (2019), desde la familia se transmiten valores y formas de 

comportamiento que influyen directamente en cómo los individuos aprenden a reaccionar ante 

situaciones de tensión o conflicto, condicionando el tipo de agresividad que desarrollan 

posteriormente. 

Además, Quijano Signori (2015) sostiene que la expresión de la agresividad difiere según el sexo. 

Mientras que los hombres suelen manifestarla mediante conductas físicas directas, en las mujeres 

predomina una agresividad más sutil, generalmente expresada a través de hostilidad verbal o 

actitudes provocativas. Este argumento permite comprender un hallazgo llamativo en los datos: el 

nivel muy alto de agresividad presenta una mayor representación femenina (5.9%) frente a los 

hombres (2.9%). Esto sugiere que, aunque las mujeres no siempre recurren a la agresión física, 
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pueden exhibir formas de agresividad intensa mediante conductas reactivas o de confrontación 

indirecta, lo cual cuestiona los estereotipos tradicionales que las asocian únicamente con 

comportamientos pasivos. 

Por otro lado, la presencia masculina en los niveles bajo (11.7%) y alto (17.9%) podría vincularse 

con la distinción entre agresión reactiva y proactiva, tal como describe Dodge (1991). Según 

Sánchez, Moreira y Mirón (2011), bajo condiciones de fuerte provocación, hombres y mujeres 

tienden a mostrar niveles similares de agresividad; sin embargo, en contextos de baja provocación, 

los hombres exhiben mayores niveles de agresión instrumental o proactiva. Esto podría explicar la 

mayor variabilidad en los extremos masculinos (bajo y alto), mientras que las mujeres se 

concentran más en los niveles medio y muy alto, posiblemente como resultado de respuestas 

reactivas ante situaciones percibidas como amenazantes o injustas. 

En síntesis, los resultados subrayan la necesidad de analizar la agresividad desde una perspectiva 

multidimensional y con enfoque de género. Es fundamental reconocer que hombres y mujeres no 

solo difieren en la intensidad de la agresividad, sino también en la forma en que la expresan.  

Tabla N° 8 

Nivel de agresividad en relación al curso 

 Nivel de agresividad Total  

Muy 

bajo 

Bajo Medio  Alto  Muy 

alto 

 

Curso 

5to de 

secundaria 

f 12 42 57 52 22 185 

%  3.5% 12.3% 16.7% 15.2% 6.5% 54.3% 

6to de 

secundaria 

f 11 32 59 46 8 156 

% 3.2% 9.4% 17.3% 13.5% 2.3% 45.7% 

Total  f 23 74 116 98 30 341 

% 6.7% 21.7% 34.0% 28.7% 8.8% 100% 

Fuente: Elaboración propia 

Los datos muestran variaciones significativas en los niveles de agresividad entre estudiantes de 

5to y 6to de secundaria, lo que sugiere una posible influencia del grado académico en estas 

conductas. En el nivel medio de agresividad, ambos grupos presentan porcentajes bastante 
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similares, con el 5to grado mostrando un 16.7% y el 6to grado un 17.3%. Esta constancia en los 

porcentajes indica que este grado de agresividad moderada se mantiene en niveles parecidos, sin 

importar el avance escolar. 

Sin embargo, las diferencias se vuelven más notables en los extremos de la distribución de los 

niveles de agresividad. Los estudiantes de 5to de secundaria destacan en las categorías de 

agresividad alta y muy alta, con un 15.2% y un 6.5%, respectivamente, superando a los de 6to 

grado, quienes presentan un 13.5% y un 2.3%. Esta tendencia sugiere que los alumnos más jóvenes 

podrían estar enfrentando mayores desafíos emocionales o sociales que se traducen en 

comportamientos agresivos más frecuentes. 

Particularmente relevante es la disminución observada en el nivel muy alto de agresividad en 6to 

grado, con un porcentaje de solo 2.3%. Este hallazgo apunta a la posibilidad de una maduración 

emocional y desarrollo de mejores estrategias para el manejo del estrés a medida que los 

estudiantes avanzan en su educación. Esto sugiere que los jóvenes que llegan al último año de 

secundaria pueden haber aprendido maneras más efectivas de manejar sus emociones y resolver 

conflictos, lo que podría contribuir a la reducción de conductas agresivas extremas. 

En cuanto a los niveles bajo y muy bajo de agresividad, las diferencias son menos pronunciadas. 

Sin embargo, los estudiantes de 5to grado vuelven a mostrar porcentajes ligeramente superiores, 

alcanzando un 12.3% en el nivel bajo y un 3.5% en el muy bajo, en comparación con los de 6to 

grado, que presentan un 9.4% y un 3.2%, respectivamente. Esto refuerza la idea de que los 

estudiantes de 5to tienen una distribución más variada en términos de agresividad, evidenciando 

una mayor presencia tanto en los niveles altos como en los bajos. 

Los datos apuntan a que existe una relación entre el grado académico y la manifestación de 

conductas agresivas, sugiriendo que a medida que los estudiantes avanzan en su escolaridad, 

pueden desarrollar una mejor regulación emocional y habilidades para enfrentar situaciones 

difíciles, lo que influye en la reducción de comportamientos agresivos más extremos. 
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Tabla N° 9 

Nivel de agresividad en relación al colegio 

 Nivel de agresividad Total  

Muy 

bajo 

Bajo Medio  Alto  Muy 

alto 

 

 

Colegio 

U.E. Hna. 

Teresa de 

Calcuta 

f 5 27 45 38 13 128 

%  1.5% 7.9% 13.2% 11.1% 3.8% 37.5% 

U.E. Jesús 

de Nazareth 

f 18 47 71 60 17 213 

% 5.3% 13.8% 20.8% 17.6% 5.0% 62.5% 

Total  f 23 74 116 98 30 341 

% 6.7% 21.7% 34.0% 28.7% 8.8% 100% 

Fuente: Elaboración propia 

Al interpretar estos resultados, es fundamental tener en cuenta que la U.E. Jesús de Nazaret 

representa el 62.5% de la muestra total, con 213 estudiantes, mientras que la U.E. Hna. Teresa de 

Calcuta comprende solo el 37.5% (128 estudiantes). Esta marcada diferencia en el tamaño de las 

poblaciones estudiantiles exige un análisis más cuidadoso. 

Observamos que, aunque la U.E. Jesús de Nazaret presenta porcentajes más altos en casi todos los 

niveles de agresividad, esta aparente diferencia puede deberse principalmente a su mayor matrícula 

estudiantil. Por ejemplo, en el nivel alto de agresividad, muestra un 17.6% frente al 11.1% de la 

U.E. Hna. Teresa de Calcuta; y en el nivel muy alto, un 5.0% frente al 3.8%. Sin embargo, estas 

cifras no necesariamente indican que el ambiente escolar en la U.E. Jesús de Nazaret sea más 

conflictivo, sino que podrían reflejar simplemente su mayor número de alumnos. 

Un dato interesante es que la distribución de la agresividad en ambas instituciones sigue patrones 

similares, con la mayoría de los estudiantes concentrados en los niveles medio y bajo. La U.E. 

Jesús de Nazaret también presenta una proporción ligeramente mayor en el extremo muy bajo, 

con un 5.3% frente al 1.5% del otro colegio. Esto sugiere que, en términos relativos, también 

cuenta con un grupo significativo de estudiantes con muy baja agresividad. 
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5.1.2.1. Agresividad según sus dimensiones 

En este apartado se examinaron las distintas dimensiones de la agresividad, como la agresividad 

física, la agresividad verbal, la ira y la hostilidad, con el fin de comprender mejor cómo se 

manifiestan estas conductas en la población estudiantil. En particular, se analizaron tablas cruzadas 

por sexo para identificar patrones diferenciales en la expresión de la agresividad entre hombres y 

mujeres. 

Tabla N° 10 

Nivel de agresividad física 

 Frecuencia Porcentaje 

Válido  Muy bajo 14 4.1% 

Bajo 81 23.8% 

Medio  118 34.6% 

Alto  92 27.0% 

Muy alto  36 10.6% 

Total 341 100% 

Fuente: Elaboración propia 

Los resultados obtenidos en la dimensión de la agresividad física revelan un panorama que exige 

una atención urgente por parte de la comunidad educativa. Un 34.6% de los estudiantes se ubica 

en el nivel medio, y esto es seguido de cerca por un 27.0% que se encuentra en el nivel alto y un 

23.8% en el nivel bajo. La representación de los niveles extremos es notablemente inferior, con 

solo un 10.6% en el nivel muy alto y un 4.1% en el nivel muy bajo. Esta distribución sugiere que, 

aunque la mayoría de los adolescentes no exhiben conductas descontroladas, hay una proporción 

significativa (37.6%) que se sitúa entre los niveles alto y muy alto, lo que constituye un indicador 

de riesgo relevante. 

Al comparar estos hallazgos con los reportes de Pérez y Villegas (2012), citados por Quijano 

Signori (2015), se identifica una tendencia similar, ya que se informó que “las escalas de 

agresividad presentan un nivel medio en la escala de agresividad física, con un 58%” (p. 45). Esta 

coincidencia sugiere que los niveles intermedios de agresión pueden ser interpretados como 

manifestaciones moderadas, reflejadas en comportamientos tales como empujones, golpes leves o 
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gestos intimidantes, sin la intención de causar daño severo. Sin embargo, es importante recalcar la 

advertencia de Buss (citado por Tintaya, 2017), quien señala que la agresión física es el 

componente más evidente de la conducta agresiva y se manifiesta a través de ataques directos hacia 

el cuerpo de otros. Por lo tanto, la permanencia de la agresividad física en niveles elevados 

demanda la implementación de intervenciones preventivas. 

El hecho de que un 10.6% de estudiantes que se sitúa en el nivel muy alto, dado que esta categoría 

representa a aquellos con patrones de agresión más intensos y posiblemente recurrentes, no solo 

impacta negativamente la convivencia escolar, sino que su presencia puede dar lugar a 

problemáticas más severas si no se aplican estrategias de intervención adecuadas y oportunas. 

Tabla N° 11 

Agresividad física en relación al sexo  

 Agresividad física Total  

Muy 

bajo 

Bajo Medio  Alto  Muy 

alto 

 

Sexo de 

estudiantes 

Masculino  f 4 34 49 63 28 178 

%  1.2% 10.0% 14.4% 18.5% 8.2% 52.2% 

Femenino f 10 47 69 29 8 163 

% 2.9% 13.8% 20.2% 8.5% 2.3% 47.8% 

Total  f 14 81 118 92 36 341 

% 4.1% 23.8% 34.6% 27.0% 10.6% 100% 

Fuente: Elaboración propia 

Al analizar los resultados en función del sexo, se observa una clara tendencia que indica que los 

hombres presentan mayores niveles de agresividad física intensa, mientras que las mujeres tienden 

a concentrarse en niveles moderados. Específicamente, un 18.5% de los varones se sitúa en el nivel 

alto de agresividad, y un 8.2% en el nivel muy alto. En contraste, solo el 8.5% de las mujeres 

alcanza el nivel alto, y un 2.3% se encuentra en el nivel muy alto. En conjunto, esto revela que el 

26.7% de los hombres exhibe niveles elevados de agresión, comparado con apenas el 10.8% de las 

mujeres. Esta disparidad subraya no solo una diferencia en la expresión de la agresividad, sino 

también las expectativas sociales que pueden influir en el comportamiento de cada género. 



64 
 

Este hallazgo coincide con lo señalado por Fiorella Díaz (2017), quien demostró que los varones 

adolescentes tienden a manifestar su agresividad a través de conductas físicas, un patrón que se 

intensifica con la edad, especialmente entre los 14 y 15 años. De manera complementaria, 

Matalinares et al. (2012) sugieren que la agresión física es considerada una respuesta adaptativa 

ante amenazas externas y que, debido a la socialización tradicional, es más aceptada socialmente 

en los hombres. Este contexto social contribuye a que los varones expresen su agresividad de una 

manera que puede ser considerada más directa y confrontativa. 

A pesar de la predominancia de la agresividad en hombres, es notable que las mujeres presentan 

una mayor representación en el nivel medio de agresión, alcanzando un 20.2%. Esto sugiere que, 

aunque la expresión de la agresividad física intensa es menos común entre ellas, las mujeres 

mantienen manifestaciones moderadas de agresión. Este fenómeno podría interpretarse como una 

respuesta más contenida o controlada, posiblemente vinculada a las normas culturales que 

desalientan la expresión física directa en niñas y adolescentes. Según Quijano Signori (2015), las 

mujeres tienden a manifestar su agresividad a través de formas más sutiles o simbólicas, como 

comentarios hirientes o comportamientos relacionales, mientras que los hombres son más 

propensos a recurrir al contacto físico y a respuestas más viscerales. 

Entender cómo se manifiestan los diferentes niveles de agresividad en hombres y mujeres es 

fundamental no solo para comprender la dinámica de la agresión, sino también para implementar 

estrategias efectivas que aborden estos comportamientos de manera apropiada. La identificación 

de estas diferencias puede facilitar la creación de un ambiente escolar más saludable y seguro para 

todos los estudiantes, promoviendo la comunicación y el respeto mutuo como herramientas para 

la resolución de conflictos. 
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Tabla N° 12 

Agresividad verbal 

 Frecuencia Porcentaje 

Válido  Muy bajo 17 5.0% 

Bajo 65 19.1% 

Medio  111 32.6% 

Alto  112 32.8% 

Muy alto  36 10.6% 

Total 341 100% 

Fuente: Elaboración propia 

Los resultados correspondientes a la dimensión de agresividad verbal ponen de manifiesto una 

tendencia predominante hacia niveles moderados y elevados de esta forma de expresión entre los 

adolescentes. Un notable 32.8% alcanza el nivel alto, lo que indica que los estudiantes recurren 

con cierta frecuencia al uso de palabras ofensivas, gritos, burlas o expresiones descalificadoras 

como mecanismo de interacción. Este patrón respalda lo planteado por López (2015), quien 

argumenta que la agresión verbal se manifiesta como una de las formas de conflicto más comunes 

en las edades escolares, debido a su carácter socialmente más aceptado y menos sancionado que 

la agresión física. Un 32.6% de los estudiantes se encuentra en el nivel medio, lo que refuerza esta 

conclusión. 

Además, el 10.6% de los adolescentes situados en el nivel muy alto sugiere que un sector del 

grupo ha integrado el lenguaje agresivo como una estrategia habitual de comunicación. Esta 

tendencia podría estar vinculada a la búsqueda de control o a la afirmación de poder dentro de las 

dinámicas grupales. Según Sánchez et al., (2011), las formas de agresión verbal pueden funcionar 

como herramientas simbólicas de dominio, especialmente cuando se dirigen de manera sistemática 

y estratégica hacia personas consideradas vulnerables. 

Por otro lado, los niveles muy bajo (5.0%) y bajo (19.1%) representan una proporción menor de 

estudiantes que demuestran un mayor autocontrol en la expresión verbal de su malestar. Esta 

disparidad entre los extremos inferior y superior sugiere que el uso del lenguaje agresivo se ha 

normalizado en el entorno cotidiano de los adolescentes. Es preocupante que este recurso no solo 

se utilice en situaciones de conflicto real, sino que también se manifieste en contextos lúdicos o de 
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convivencia diaria, donde las bromas ofensivas o las respuestas irónicas son a menudo 

interpretadas como formas de socialización aceptables. 

Buss y Perry (1992, citados en Matalinares et al., 2012) sostienen que la agresividad verbal puede 

operar tanto como reacción a provocaciones (agresión reactiva) como una estrategia instrumental 

para obtener beneficios o una mejor posición dentro del grupo (agresión proactiva). A la luz de 

estos resultados, se puede inferir que ambos tipos de agresión están presentes en los estudiantes 

evaluados. Mientras algunos expresan verbalmente su enojo ante situaciones inmediatas, otros 

emplean un lenguaje hostil como medio para ganar reconocimiento o evitar ser etiquetados como 

débiles. 

La distribución observada refleja que la agresión verbal constituye una modalidad dominante 

dentro de las interacciones adolescentes, una tendencia que podría estar influenciada tanto por 

factores de socialización temprana como por la permisividad cultural hacia este tipo de conductas. 

La alta prevalencia de la agresión verbal sugiere que el lenguaje se ha convertido en un canal 

prioritario para la expresión de conflictos, la defensa emocional e incluso la construcción del 

estatus social dentro del grupo de pares.  

Tabla N° 13 

Agresividad verbal en relación al sexo 

 Agresividad verbal Total  

Muy 

bajo 

Bajo Medio  Alto  Muy 

alto 

 

Sexo de 

estudiantes 

Masculino  f 10 32 59 60 17 178 

%  2.9% 9.4% 17.3% 17.6% 5.0% 52.2% 

Femenino f 7 33 52 52 19 163 

% 2.1% 9.7% 15.2% 15.2% 5.6% 47.8% 

Total  f 17 65 111 112 36 341 

% 5.0% 19.1% 32.6% 32.8% 10.6% 100% 

Fuente: Elaboración propia 
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El análisis de la agresividad verbal en función del sexo revela patrones diferenciados de expresión 

entre hombres y mujeres. En el nivel alto, la presencia de hombres es del 17.6%, ligeramente 

superior al 15.2% registrado para las mujeres. Esto sugiere que los varones son más propensos a 

emplear formas intensas de agresión verbal, posiblemente como reacción a provocaciones directas 

o como mecanismo para reafirmar su posición en el grupo de pares. En contraste, las mujeres, 

aunque también muestran una expresión agresiva intensa, lo hacen con menor frecuencia. Estas 

diferencias pueden estar relacionadas con procesos de socialización de género, donde la agresión 

abierta es menos aceptada socialmente entre las mujeres, lo que propicia una manifestación verbal 

más moderada. 

Al evaluar el nivel medio, se observan divergencias más significativas: los hombres alcanzan un 

17.3%, mientras que las mujeres se sitúan en un 15.2%. Esta tendencia indica que los varones 

tienden a expresar agresión verbal de manera más regular y consistente, utilizando comentarios 

sarcásticos, burlas o reproches verbales, en comparación con las mujeres, que presentan una 

agresividad más contenida. Este hallazgo es consistente con lo planteado por Fiorella Díaz (2017), 

quien señala que los varones adolescentes tienden a mantener patrones más constantes de agresión 

verbal, mientras que las mujeres suelen modular su expresión para adaptarse a las dinámicas 

sociales. 

En el nivel bajo, los varones representan un 9.4% y las mujeres un 9.7%, lo que es casi equiparable. 

Esto sugiere que, en la franja de agresión verbal leve, ambos sexos presentan comportamientos 

similares, caracterizados por el uso ocasional de expresiones agresivas, probablemente como 

reacciones puntuales ante frustraciones o desacuerdos, sin que estas se conviertan en conductas 

frecuentes o dominantes. 

En cuanto al nivel muy alto, las mujeres (5.6%) superan levemente a los hombres (5.0%). A pesar 

de que ambos sexos tienen porcentajes bajos en esta categoría, resulta interesante notar que un 

pequeño grupo de mujeres recurre a la agresión verbal extrema, lo que sugiere que, en ciertos 

contextos específicos, las adolescentes pueden manifestar comportamientos de verbalización hostil 

intensa, posiblemente influenciadas por situaciones percibidas como injustas, amenazas o la 

búsqueda de control social. Por su parte, los hombres se mantienen con una presencia consistente 

en niveles altos, lo que refuerza la tendencia hacia la agresión verbal frecuente y directa. 



68 
 

Finalmente, en el nivel muy bajo, los hombres representan solo un 2.9% y las mujeres un 2.1%. 

Esta diferencia mínima indica que una proporción reducida de ambos sexos es capaz de mantener 

un control sólido sobre la expresión verbal, mostrando autocontrol ante situaciones de conflicto o 

molestia. Aunque las cifras son bajas, este dato permite identificar que tanto hombres como 

mujeres presentan un grupo minoritario con habilidades para manejar su agresividad sin recurrir a 

la verbalización hostil. 

En términos generales, la distribución por sexo evidencia que la agresividad verbal se manifiesta 

predominantemente en niveles medios y altos, con los hombres mostrando una mayor consistencia 

en la expresión directa de hostilidad, mientras que las mujeres tienden a concentrarse más en 

niveles moderados, alcanzando solo ocasionalmente la agresión verbal intensa. Como sostienen 

Buss y Perry (1992, citados en Matalinares et al., 2012), la agresión verbal puede manifestarse 

tanto como reacción a una provocación (agresión reactiva) como con fines instrumentales 

(agresión proactiva). Los datos sugieren que en la muestra evaluada, ambos patrones están 

presentes con predominancia de la agresión verbal reactiva en los hombres, mientras que entre 

algunas mujeres se observa una manifestación más estratégica o contenida de la agresión. 

Tabla N° 14 

Ira 

 Frecuencia Porcentaje 

Válido  Muy bajo 22 6.5% 

Bajo 56 16.4% 

Medio  87 25.5% 

Alto  110 32.3% 

Muy alto  66 19.4% 

Total 341 100% 

Fuente: Elaboración propia 

Los resultados obtenidos en la dimensión de ira indican que esta emoción se presenta con una 

frecuencia notable entre los estudiantes evaluados, especialmente en los niveles medio, alto y muy 

alto. En el nivel alto, se registra un 32.3%, lo que revela que una proporción considerable de 

estudiantes manifiesta ira con una intensidad significativa. En estos casos, las emociones de enojo 

son más frecuentes y pueden ir acompañadas de expresiones físicas o verbales de irritación, así 
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como de una mayor reactividad ante provocaciones. Este hallazgo es coherente con lo planteado 

por Berkowitz (1996, citado en Matalinares et al., 2012), quien sostiene que la ira es un conjunto 

de sentimientos derivados de procesos psicológicos internos que se activan ante situaciones 

percibidas como adversas y que tienden a desencadenar respuestas emocionales intensas. 

Además, un 25.5% de los estudiantes se sitúa en el nivel medio de ira, lo que indica que 

aproximadamente una cuarta parte de los adolescentes experimenta sentimientos de enojo o 

frustración de manera moderada. Las reacciones emocionales en este grupo pueden incluir 

irritabilidad, impaciencia o molestia ante situaciones que perciben como injustas o conflictivas. 

Esto sugiere que, aunque su expresividad emocional es menos intensa que la de aquellos en el 

nivel alto, estos estudiantes también enfrentan desafíos para regular sus emociones en contextos 

sociales. 

Por otro lado, el nivel muy alto, que representa un 19.4% de la muestra, indica que casi un quinto 

de los estudiantes experimenta ira de manera intensa y frecuente. Esto puede manifestarse en 

explosiones de enojo, irritabilidad constante y una notable dificultad para controlar la respuesta 

emocional ante estímulos que consideran amenazantes o frustrantes. Este grupo específico merece 

atención especial, ya que la intensidad de su ira puede tener un impacto significativo en sus 

relaciones interpersonales y en la dinámica social dentro del entorno escolar, potencialmente 

contribuyendo a la creación de un clima de tensión y conflicto. 

En contraste, los niveles muy bajo (6.5%) y bajo (16.4%) reflejan a aquellos estudiantes que 

experimentan ira con poca frecuencia o intensidad. Estos porcentajes indican que estos individuos 

poseen un control adecuado sobre sus emociones y muestran una menor tendencia a expresar la 

ira de manera inmediata. La presencia de una regulación emocional más estable en este segmento 

minoritario sugiere que, aunque existe un porcentaje considerable de estudiantes que enfrentan 

emociones intensas relacionadas con la ira, hay un grupo que logra manejar sus sentimientos de 

manera más constructiva y equilibrada.  
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Tabla N° 15 

Ira en relación al sexo 

 Ira Total  

Muy 

bajo 

Bajo Medio  Alto  Muy 

alto 

 

Sexo de 

estudiantes 

Masculino  f 14 36 48 54 26 178 

%  4.1% 10.6% 14.1% 15.8% 7.6% 52.3% 

Femenino f 8 20 39 56 40 163 

% 2.3% 5.9% 11.4% 16.4% 11.7% 47.7% 

Total  f 22 56 87 110 66 341 

% 6.5% 16.4% 25.5% 32.3% 19.4% 100% 

Fuente: Elaboración propia 

Al observar la distribución de la ira en función del sexo, se identifican diferencias significativas 

en la intensidad y frecuencia de esta emoción entre hombres y mujeres. En el nivel alto, las mujeres 

superan ligeramente a los hombres, con un 16.4% frente a un 15.8%. Este dato pone de manifiesto 

que, en situaciones de mayor carga emocional, las adolescentes pueden experimentar ira con una 

frecuencia comparable o incluso superior a la de sus pares masculinos. Este hallazgo concuerda 

con investigaciones previas que sugieren que, aunque la forma de expresar ira puede diferir entre 

sexos, la intensidad de la emoción no siempre es menor en las mujeres, manifestándose a menudo 

de manera verbal o manifestándose de forma interna como emociones reprimidas. 

En el nivel medio, la distribución muestra que los hombres representan un 14.1%, mientras que 

las mujeres alcanzan un 11.4%. Aunque ambos sexos exhiben una proporción considerable en este 

nivel, los hombres tienden a mostrar una ligera inclinación hacia una experiencia más consistente 

de ira. Este nivel indica la presencia de emociones de enojo moderadas, que pueden reflejarse en 

irritabilidad, tensión interna o expresiones verbales de descontento ante situaciones que interpretan 

como adversas. 

La diferencia se hace más notable al observar el nivel muy alto: las mujeres alcanzan un 11.7%, 

en contraste con el 7.6% de los hombres. Este dato sugiere que un segmento significativo de 

adolescentes femeninas experimenta ira intensa y frecuente, posiblemente en respuesta a 

situaciones de presión social, conflictos interpersonales o frustraciones acumuladas. Por su parte, 
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los hombres parecen concentrar su ira principalmente en los niveles medio y alto, reflejando un 

patrón de expresión emocional que podría estar influenciado por normas de género que fomentan 

formas más controladas de manifestar la ira. 

En el nivel bajo, los hombres representan un 10.6%, mientras que las mujeres alcanzan un 5.9%. 

Estos resultados indican que una proporción reducida de los participantes, especialmente entre las 

mujeres, tiende a experimentar niveles bajos de enojo o a manejar de manera más controlada las 

situaciones que podrían generar irritación. Aunque el porcentaje de hombres es ligeramente 

superior, esto sugiere que este grupo puede tener una menor tendencia general a exhibir respuestas 

emocionales intensas de ira, lo que refleja un nivel adecuado de regulación emocional. En 

conjunto, estos hallazgos apuntan a que tanto hombres como mujeres poseen la capacidad de 

gestionar sus emociones de manera efectiva, aunque las mujeres parecen hacerlo en mayor medida, 

lo que puede estar relacionado con diferencias en la socialización emocional de cada género 

Finalmente, en el nivel muy bajo, los hombres representan un 4.1%, mientras que las mujeres solo 

un 2.3%. Esta diferencia indica que una minoría de ambos sexos experimenta ira de manera 

mínima, con una ligera tendencia en los hombres a percibir o registrar emociones de enojo incluso 

en niveles bajos. Esto sugiere que, aunque la mayoría de los estudiantes muestra un control 

adecuado sobre sus emociones, los hombres pueden ser más propensos a externalizar pequeñas 

frustraciones que las mujeres. 

En general, la distribución de la ira según el sexo evidencia que los hombres tienden a concentrarse 

en niveles bajos a medios, reflejando una expresión más moderada y frecuente de la emoción. En 

contraste, las mujeres destacan en los niveles alto y muy alto, lo que sugiere que la intensidad de 

la emoción puede ser más pronunciada en ellas bajo ciertas circunstancias. Esta variabilidad por 

género señala diferencias inherentes en la regulación emocional y en las formas de manifestar y 

comprender el enojo dentro del contexto adolescente.  
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Tabla N° 16 

Hostilidad 

 Frecuencia Porcentaje 

Válido  Muy bajo 36 10.6% 

Bajo 125 36.7% 

Medio  128 37.4% 

Alto  47 13.8% 

Muy alto  5 1.5% 

Total 341 100% 

Fuente: Elaboración propia 

Los resultados obtenidos en la dimensión de hostilidad revelan que el 37.4% de los adolescentes 

evaluados se sitúa en un nivel medio, lo que indica que la mayoría no presenta un patrón cognitivo 

hostil consolidado. En cambio, estos jóvenes muestran una percepción social equilibrada, lo que 

implica que no tienden a interpretar las acciones de los demás como amenazas o provocaciones. 

Esta capacidad para evaluar las interacciones interpersonales de manera objetiva y menos reactiva 

sugiere que poseen una buena regulación cognitiva y emocional. Por otro lado, el 36.7% se 

clasifica en el nivel bajo de hostilidad. 

Sin embargo, un 13.8% de los adolescentes se encuentra en el nivel alto de hostilidad, y solo un 

1.5% alcanza el nivel muy alto. Este último grupo merece atención especial, ya que estos jóvenes 

podrían estar predispuestos a desarrollar pensamientos de desconfianza, rencor o cinismo hacia las 

intenciones de los demás, lo que podría incrementar la probabilidad de reacciones defensivas y 

conflictos interpersonales. Esta tendencia se relaciona con sesgos cognitivos que pueden 

distorsionar su interpretación de la realidad, como la atribución errónea de intenciones hostiles y 

la generalización de experiencias negativas basadas a nuevas interacciones sociales. Además, un 

10.6% de los adolescentes se clasifica en el nivel muy bajo de hostilidad.  

Este patrón de distribución sugiere que los participantes, presenta niveles moderados o bajos de 

hostilidad, implicando que, los adolescentes de la muestra no manifiestan sentimientos persistentes 

de desconfianza, resentimiento. En este contexto, los niveles bajos y medios de hostilidad son 

indicadores de estabilidad emocional y social, reflejando una capacidad razonable para confiar en 

los demás y mantener relaciones interpersonales saludables. 
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Tabla N° 17 

Hostilidad en relación al sexo  

 Hostilidad Total  

Muy 

bajo 

Bajo Medio  Alto  Muy 

alto 

 

Sexo de 

estudiantes 

Masculino  f 22 69 63 21 3 178 

%  6.5% 20.3% 18.5% 6.2% .9% 52.4% 

Femenino f 14 56 64 26 2 163 

% 4.1% 16.5% 18.8% 7.6% .6% 47.6% 

Total  f 36 125 127 47 5 341 

% 10.6% 36.8% 37.4% 13.8% 1.5% 100% 

Fuente: Elaboración propia 

En la dimensión de hostilidad, los resultados revelan que tanto hombres como mujeres se agrupan 

mayoritariamente en niveles medio y bajo, lo que indica una tendencia general hacia una 

percepción social moderadamente equilibrada y una baja predisposición a interpretar las acciones 

ajenas como amenazas o provocaciones intencionadas. 

Al comparar por sexo, se observa que los hombres presentan un 18.5% en el nivel medio y un 

20.3% en el nivel bajo, mientras que las mujeres tienen un 18.8% en el nivel medio y un 16.5% 

en el nivel bajo. Esta distribución sugiere que los varones tienden ligeramente a mostrar menores 

niveles de hostilidad cognitiva, manteniendo una percepción más neutral o controlada frente a las 

intenciones de los demás, en comparación con las mujeres. 

Entonces, el grupo con niveles bajos de hostilidad denota una capacidad razonable para confiar en 

los demás y evaluar situaciones objetivamente, lo que favorece relaciones interpersonales 

saludables. A la inversa, el grupo con niveles altos de hostilidad, que en conjunto suma el 15.3% 

de la población total (13.8% en el nivel alto y 1.5% en el muy alto), merece especial atención. Este 

grupo incluye un 7.1% de mujeres (7.6% en alto y 0.6% en muy alto) y un 7.1% de varones (6.2% 

en alto y 0.9% en muy alto), revelando que ambos sexos presentan proporciones prácticamente 

equivalentes en estas categorías, sin diferencias significativas por género. 
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La presencia de un 15.3% de adolescentes en niveles altos de hostilidad sugiere que algunos 

pueden haber desarrollado pensamientos de desconfianza, rencor o cinismo hacia las intenciones 

de los demás, lo que aumenta la probabilidad de respuestas defensivas o conflictos interpersonales. 

Esto está en línea con las ideas de Muñoz (2000), quien plantea que los individuos con mayor 

hostilidad suelen presentar sesgos cognitivos, como la atribución hostil de intenciones y la 

percepción dicotómica de la realidad, alterando la interpretación de situaciones sociales. 

Por el contrario, los adolescentes ubicados en los niveles bajo y medio de hostilidad (74.2% en 

total) muestran una mayor capacidad de regulación cognitiva y emocional, lo que les permite 

interpretar las situaciones sociales de manera más objetiva y favorece la convivencia pacífica, 

reduciendo la probabilidad de respuestas agresivas. Esto concuerda con el planteamiento de Buss 

y Perry (1992), quienes sostienen que los niveles moderados de hostilidad no necesariamente 

implican agresión, sino que reflejan una respuesta cognitiva adaptativa ante frustraciones 

cotidianas. 

5.1.3. Datos relacionados con el objetivo 2 

Medir el nivel de inteligencia emocional  

En relación con el segundo objetivo de la investigación, que se centra en medir el nivel de 

inteligencia emocional, es importante destacar que este análisis se llevó a cabo con una muestra 

específica de 116 estudiantes de 5to y 6to de secundaria. Los participantes fueron seleccionados 

mediante la aplicación del Cuestionario de Agresividad de Buss y Perry (AQ), que permitió 

identificar aquellos con niveles altos y muy altos de agresividad escolar. Por lo tanto, los resultados 

que se presentan a continuación se limitan a este subgrupo, con el fin de examinar de manera más 

precisa la relación entre la agresividad y la inteligencia emocional en aquellos estudiantes que 

manifiestan conductas agresivas de mayor intensidad. 
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Tabla N°18 

Nivel de inteligencia emocional 

Inteligencia emocional 

 Frecuencia Porcentaje 

Válido  Extremadamente bajo 0 0.0% 

Muy bajo 0 0.0% 

Bajo 80 69.0% 

Medio 36 31.0% 

Alto 0 0.0% 

Muy alto 0 0.0% 

Extremadamente alto 0 0.0% 

Total 116 100% 

Fuente: Elaboración propia 

Los resultados presentados en la tabla revelan que un considerable 69.0% de los participantes se 

encuentra en un nivel bajo de inteligencia emocional, mientras que solo el 31.0% alcanza un nivel 

medio. Este análisis muestra que no se registran casos en los niveles alto, muy alto o 

extremadamente alto. Esta distribución sugiere que la mayoría de los estudiantes evaluados 

enfrentan dificultades significativas para reconocer, comprender y regular sus propias emociones, 

así como para empatizar con los demás de manera efectiva. 

Estos hallazgos coinciden con la investigación de Bisquerra y Pérez (2007, citado en Guarnis, 

2017), quienes han señalado que individuos con conductas agresivas tienden a mostrar déficits en 

inteligencia emocional, especialmente en áreas como la empatía y la regulación emocional. Estas 

deficiencias pueden contribuir a que estos estudiantes opten por la agresión como un mecanismo 

de afrontamiento ante situaciones de conflicto o frustración, en lugar de manejar sus emociones de 

manera más constructiva. 

Asimismo, Garaigordobil y Oñederra (2010, como se cita en Saura et al., 2014) encontraron que 

tanto las víctimas como los agresores escolares suelen presentar niveles bajos de inteligencia 

emocional. Esto refuerza la relación observable entre la escasa gestión emocional y la aparición 

de conductas disfuncionales en contextos sociales y escolares. En este contexto, los resultados del 
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presente estudio pueden interpretarse como una señal de vulnerabilidad emocional y social en los 

estudiantes evaluados. Esta vulnerabilidad no solo aumenta el riesgo de que estos jóvenes 

desarrollen comportamientos agresivos, sino que también puede dar lugar a conflictos 

interpersonales en sus relaciones con compañeros y docentes. 

Por otro lado, los hallazgos también se alinean con las observaciones de Ocaño Chávez y Salas 

Félix (2021), quienes enfatizan que los estudiantes con habilidades emocionales más desarrolladas 

tienden a mostrar menores niveles de conducta agresiva. Esto subraya la relevancia de la 

inteligencia emocional como un factor protector frente a la violencia escolar y otros problemas de 

convivencia. Fomentar el desarrollo de habilidades emocionales en los estudiantes podría, por lo 

tanto, ser una estrategia eficaz no solo para reducir la agresión, sino también para mejorar el clima 

escolar en general. 

Tabla N°19 

Nivel de inteligencia emocional en relación a la edad 

 Inteligencia emocional Total  

 Bajo  Medio 

 

Intervalo 

de edad 

15 a 16 años  f  42 20 62 

%  36.2% 17.2% 53.4% 

17 a 18 años f 38 16 54 

% 32.8% 13.8% 46.6% 

Total  f 80 36 116 

% 69.0% 31.0% 100% 

Fuente: Elaboración propia 

El análisis por intervalos de edad revela que, de los 116 estudiantes evaluados, el grupo de 15 a 16 

años representa el 53.4% del total, desglosándose en un 36.2% con nivel bajo y un 17.2% con 

nivel medio de inteligencia emocional. Por otro lado, el grupo de 17 a 18 años comprende el 

46.6% restante, con un 32.8% en nivel bajo y un 13.8% en nivel medio. Estos resultados ponen 

de manifiesto que, en ambos grupos, predomina el bajo nivel de inteligencia emocional. Sin 

embargo, los adolescentes más jóvenes (15 a 16 años) presentan una proporción ligeramente mayor 

de estudiantes con niveles medios, lo que podría sugerir que aún están en un proceso de desarrollo 
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emocional que les permite alcanzar una mejor regulación emocional y empatía en comparación 

con sus pares mayores. 

Esta tendencia puede ser interpretada a la luz de la investigación de Saura et al. (2014), quienes 

evidencian que los estudiantes con comportamientos agresivos menos frecuentes logran 

puntuaciones significativamente más altas en inteligencia emocional, tanto en la muestra total 

como en los distintos rangos etarios analizados. Este hallazgo refuerza la relación inversa entre 

inteligencia emocional y conductas agresivas, indicando que los adolescentes con niveles bajos de 

inteligencia emocional son potencialmente más vulnerables a manifestar conductas agresivas o 

impulsivas. Esta vulnerabilidad se debe a que carecen de los recursos emocionales necesarios para 

gestionar sus reacciones ante situaciones de frustración o conflicto de manera efectiva. 

Además, la tendencia observada está en línea con la teoría de Bar-On (1997, citado en Ugarriza, 

2001), que plantea que, a partir de los 17 años, la inteligencia cognitiva tiende a estabilizarse, 

mientras que la inteligencia emocional (o inteligencia no cognitiva) continúa su desarrollo 

mediante la experiencia y la estimulación del entorno. Este contexto sugiere que los jóvenes de 17 

a 18 años, al estar en una etapa de transición hacia la adultez, experimentan cambios significativos 

en sus vidas emocionales, sociales y académicas. Estos cambios pueden influir de manera temporal 

en su capacidad de autorregulación y manejo emocional, por lo que el leve descenso en los niveles 

medios de inteligencia emocional en este grupo podría reflejar la complejidad de esta etapa de 

desarrollo. 

Es relevante considerar que el desarrollo de la inteligencia emocional no es un proceso lineal. A 

medida que los adolescentes enfrentan nuevos desafíos, como la presión social, la toma de 

decisiones complejas y la búsqueda de su identidad, pueden experimentarse altibajos en sus 

habilidades emocionales. Esto sugiere que la intervención en áreas relacionadas con la inteligencia 

emocional, especialmente para los adolescentes mayores, podría ser crucial en la promoción de un 

desarrollo emocional saludable que les permita manejar sus emociones de manera efectiva, 

facilitando así relaciones interpersonales más constructivas y una menor propensión a la 

agresividad. 
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Tabla N°20 

Nivel de inteligencia emocional en relación al sexo 

 Inteligencia 

emocional 

Total  

 

Bajo Medio 

 

Sexo de 

estudiantes 

Masculino  f 47 19 66 

%  40.5% 16.4% 56.9% 

Femenino f 33 17 50 

% 28.4% 14.7% 43.1% 

Total  f 80 36 116 

%  69.0%  31.0% 100% 

Fuente: Elaboración propia 

En el análisis de los datos, se observa que del total de 116 estudiantes evaluados, el 56.9% 

pertenece al sexo masculino y el 43.1% al femenino. En relación con el nivel de inteligencia 

emocional, se encuentra que el 40.5% de los hombres se sitúa en el nivel bajo, mientras que el 

16.4% alcanza el nivel medio. En contraste, entre las mujeres, el 28.4% presenta un nivel bajo y 

el 14.7% un nivel medio. Estos resultados evidencian que, aunque la mayoría de los estudiantes 

de ambos sexos presenta un nivel bajo de inteligencia emocional, resulta notable que los varones 

tienen una proporción ligeramente superior de estudiantes en el nivel medio. Esto podría sugerir 

que, en esta muestra específica, los varones muestran una mayor capacidad de regulación 

emocional o autocontrol en comparación con las mujeres. 

Estos hallazgos son coherentes con la investigación de Serrano y García Álvarez (2010), quienes 

indicaron que la competencia emocional del autocontrol, como uno de los componentes clave de 

la inteligencia emocional, tiende a favorecer al sexo masculino. En su estudio, se observó que los 

adolescentes varones exhiben mayores habilidades para controlar sus impulsos y manejar 

emociones negativas, lo que podría estar correlacionado con patrones de socialización 

diferenciados por género. Tradicionalmente, a los hombres se les ha enseñado a contener sus 

emociones y a mantener la calma en situaciones adversas, lo que podría facilitar su regulación 

emocional. 
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Sin embargo, es crucial señalar que esta diferencia en habilidades de inteligencia emocional no 

implica necesariamente una superioridad emocional del grupo masculino. En lugar de ello, podría 

reflejar la existencia de distintos estilos de afrontamiento emocional entre varones y mujeres. 

Mientras que los hombres podrían tender a orientarse más hacia la inhibición emocional y el 

autocontrol interno, las mujeres suelen manifestar una mayor expresividad y sensibilidad 

emocional, buscando apoyo social como parte de su estrategia de manejo afectivo. Esta diferencia 

no solo es el resultado de la socialización, sino que también puede relacionarse con expectativas 

culturales sobre cómo deben comportarse hombres y mujeres en distintos contextos. 

Ambos enfoques tienen su valor y son adaptativos en diferentes situaciones. La regulación 

emocional y el autocontrol pueden ser beneficiosos en contextos que requieren toma de decisiones 

rápida o que demandan un manejo de conflictos, mientras que la expresividad emocional y la 

búsqueda de apoyo social pueden facilitar la construcción de relaciones interpersonales más 

cercanas y el manejo de situaciones emocionales complejas. Sin embargo, el predominio de uno 

sobre el otro puede llevar a desbalances en la forma en que se gestionan situaciones emocionales 

a lo largo de la vida, lo que podría tener implicaciones en la salud mental y el bienestar emocional 

de los adolescentes. 

Tabla N°21 

Nivel de inteligencia emocional en relación al curso 

 Inteligencia 

emocional 

Total  

 

Bajo Medio 

 

Curso 

5to de 

secundaria  

f 47 19 66 

%  40.5% 16.4% 56.9% 

6to de 

secundaria 

f 33 17 50 

% 28.4% 14.7% 43.1% 

Total  f 80 36 116 

% 69.0% 31.0% 100% 

Fuente: Elaboración propia 
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En la tabla se observa que, del total de 116 estudiantes evaluados, el 56.9% cursa 5to de secundaria 

y el 43.1% corresponde a 6to de secundaria. En relación con los niveles de inteligencia emocional, 

dentro del grupo de 5to curso, el 40.5% se sitúa en el nivel bajo y el 16.4% en el nivel medio. Por 

otro lado, entre los estudiantes de 6to curso, el 28.4% presenta un nivel bajo y el 14.7% un nivel 

medio. 

Estos resultados muestran que, en ambos grados, predomina un nivel bajo de inteligencia 

emocional, aunque los estudiantes de 6to de secundaria exhiben una ligera mejora en la proporción 

de niveles medio. Esto podría reflejar un mayor desarrollo emocional y una madurez psicológica 

que acompaña su avance en la trayectoria escolar. Este incremento, aunque modesto, puede 

explicarse por la acumulación de experiencias personales, académicas y sociales que facilitan el 

desarrollo de competencias como la autorregulación emocional y la empatía, elementos esenciales 

de una inteligencia emocional más avanzada. 

Es importante destacar que estos hallazgos se relacionan con los datos presentados en la Tabla 19, 

que analiza el nivel de inteligencia emocional según el rango de edades. En este sentido, el grupo 

de 5to de secundaria abarca estudiantes de 15 a 17 años, mientras que el de 6to de secundaria 

incluye a jóvenes de 17 a 18 años, evidenciando así la relación entre la madurez emocional y el 

avance educativo. 

Tabla N°22 

Nivel de inteligencia emocional en relación al colegio 

 Inteligencia emocional Total  

 Bajo Medio 

 

Colegio 

U.E. Hna. Teresa 

de Calcuta  

f  33 18 51 

%  28.4% 15.5% 44.0% 

U.E. Jesús de 

Nazaret 

f 47 18 65 

% 40.5% 15.5% 56.0% 

Total  f 80 36 116 

% 69.0% 31.0% 100% 

Fuente: Elaboración propia 
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Del total de 116 estudiantes evaluados, el 56.0% pertenece a la U.E. Jesús de Nazaret, mientras 

que el 44.0% asiste a la U.E. Hna. Teresa de Calcuta. En relación con los niveles de inteligencia 

emocional, en la U.E. Jesús de Nazaret, el 40.5% de los estudiantes presenta un nivel bajo, 

mientras que el 15.5% se encuentra en un nivel medio. Por otro lado, en la U.E. Hna. Teresa de 

Calcuta, el 28.4% de los estudiantes muestra un nivel bajo y el 15.5% tiene un nivel medio. 

Aunque los porcentajes indican diferencias entre ambos colegios, es crucial tener en cuenta la 

desproporción en la cantidad de estudiantes por curso en cada institución. La U.E. Jesús de Nazaret 

cuenta con una mayor cantidad de estudiantes, lo que podría influir en la mayor proporción de 

alumnos con un nivel bajo de inteligencia emocional en este colegio. Esta situación sugiere que 

las diferencias observadas en los niveles de inteligencia emocional podrían estar más relacionadas 

con el tamaño de la muestra que con variaciones significativas en el desarrollo emocional de los 

alumnos. 

A pesar de esta consideración se puede deducir que un entorno educativo más pequeño puede 

fomentar relaciones más cercanas entre estudiantes y educadores, permitiendo una atención más 

personalizada que promueva la expresión emocional y el desarrollo de habilidades necesarias para 

una inteligencia emocional más sólida. Estas características pueden crear un clima escolar donde 

los estudiantes se sientan más apoyados y comprendidos, lo que, a su vez, podría contribuir a una 

mayor involucración en actividades que desarrollen su inteligencia emocional. 

En conclusión, mientras que la U.E. Hna. Teresa de Calcuta presenta una proporción menor de 

estudiantes con niveles bajos de inteligencia emocional, es esencial investigar más a fondo cómo 

las características específicas de cada entorno educativo pueden influir en el desarrollo emocional 

de los alumnos.  
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5.1.3.1. Inteligencia emocional según sus dimensiones 

Tabla N°23 

Inteligencia emocional según sus cinco dimensiones  

 CIA CIE CAD CME CAG 

f % f % f % f % f % 

Muy bajo 6 5.2% 2 1.7% 2 1.7% 1 0.9% 6 5.2% 

Bajo 42 36.2% 55 47.4% 50 43.1% 51 44.0% 59 50.9% 

Medio  45 38.8% 57 49.1% 48 41.4% 60 51.7% 50 43.1% 

Alto  20 17.2% 2 1.7% 16 13. 8% 4 3.4% 1 0.9% 

Muy alto 3 2.6% 0 0% 0 0% 0 0% 0 0% 

Total  116 100% 116 100% 116 100% 116 100% 116 100% 

Fuente: Elaboración propia 

En el análisis de los niveles de inteligencia intrapersonal (CIA) de los 116 estudiantes evaluados, 

se observa que la mayor proporción de participantes, un 38.8%, se sitúa en un nivel medio. Esto 

indica que, si bien estos estudiantes poseen cierta capacidad de introspección y autoconocimiento, 

aún requieren fortalecer habilidades clave como la autoexpresión emocional, la independencia y 

la autorrealización. Según Brito et al. (2019, p. 29), estas competencias son fundamentales para la 

regulación emocional y la adaptación social. 

Un 36.2% de los estudiantes se ubicó en un nivel bajo, lo que sugiere que más de un tercio de los 

participantes presenta un desarrollo insuficiente de habilidades relacionadas con la autoconciencia 

y la autorregulación emocional. Esta limitación puede repercutir negativamente en su capacidad 

para manejar conflictos y frustraciones. Brito et al. (2019) subrayan que una adecuada 

autoconciencia es esencial para el desarrollo de competencias blandas y para el crecimiento 

integral del individuo, lo cual está directamente relacionado con la prevención de conductas 

agresivas. 

Por otro lado, un 17.2% de los estudiantes alcanzó un nivel alto en inteligencia intrapersonal. Este 

grupo demuestra un buen manejo de sus emociones y una notable capacidad de autoevaluación, lo 

que les permite reaccionar de manera más adaptativa ante situaciones de conflicto. De acuerdo con 

Goleman (1995), el desarrollo de la inteligencia intrapersonal es crucial para el control de la ira y 

la prevención de comportamientos agresivos. 
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En contraste, un 5.2% de los estudiantes se sitúa en un nivel muy bajo de inteligencia 

intrapersonal. Esto indica que esta pequeña proporción de adolescentes enfrenta dificultades 

significativas para percibir y comprender su mundo interior, lo que afecta negativamente su 

autoconciencia y autoaceptación. Brito, Santana y Pirela (2019) destacan que la inteligencia 

intrapersonal “permite al individuo acceder a su mundo interior para autoconocerse, autoaceptarse, 

autorrealizarse, conocer y adecuar sus emociones” (p. 28). En este grupo, la limitación de estas 

habilidades podría contribuir a respuestas emocionales desadaptativas, como la agresividad. 

Finalmente, solo el 2.6% de los estudiantes se ubicó en un nivel muy alto, lo que sugiere que 

pocos adolescentes tienen un dominio pleno de sus emociones y una alta capacidad de 

autorrealización. Este hallazgo resalta la necesidad de implementar estrategias de desarrollo 

emocional dirigidas a fortalecer estas habilidades, especialmente en aquellos estudiantes que 

manifiestan niveles elevados de agresividad. 

En el análisis de los niveles de inteligencia interpersonal (CIE), se observa que la mayoría de 

los estudiantes (49.1%) se sitúa en un nivel medio. Esto indica un desarrollo moderado de sus 

habilidades interpersonales, lo que significa que estos adolescentes poseen cierto grado de empatía 

y capacidad de adaptación social. Sin embargo, aún necesitan trabajar en la expresión de sus 

emociones y en la comprensión de las emociones ajenas. Trinidad y Johnson (2002) afirman que 

los adolescentes que controlan mejor sus emociones tienen mayor éxito en el manejo de conflictos 

interpersonales (citado en Larraz et al., 2020, p. 177). Por lo tanto, estos resultados sugieren que, 

aunque los estudiantes son capaces de interactuar con su entorno, no siempre logran gestionar 

adecuadamente las tensiones sociales o emocionales, lo que puede resultar en conflictos o 

respuestas agresivas. 

Por otro lado, un 47.4% de los participantes se ubicó en el nivel bajo de inteligencia interpersonal, 

lo que representa casi la mitad de los estudiantes evaluados. Este resultado refleja que una parte 

significativa de este grupo enfrenta dificultades para relacionarse de manera colaborativa y 

empática con los demás, mostrando carencias en responsabilidad social y en el establecimiento de 

relaciones interpersonales positivas. De acuerdo con Guarnis (2017), los adolescentes 

emocionalmente inteligentes “son capaces de comprender la manera como las otras personas se 

sienten, de tener y mantener relaciones interpersonales satisfactorias y responsables, sin llegar a 

ser dependientes de los demás” (p. 45). Los niveles bajos observados en este estudio sugieren un 
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déficit en estas competencias, lo que puede explicar la tendencia a comportamientos agresivos 

como mecanismo de defensa o reacción ante conflictos sociales. 

Finalmente, solo un 1.7% de los estudiantes presentó un nivel muy bajo de inteligencia 

interpersonal. Esta cifra indica que una pequeña minoría de adolescentes enfrenta serias 

dificultades para comprender y responder adecuadamente a las emociones de los demás, lo que 

limita su capacidad de empatía y su habilidad para establecer vínculos sociales saludables. Según 

Brito, et, al., (2019), la empatía es la habilidad de “conocer y entender cómo se sienten los demás 

y ser sensible ante sus necesidades”, siendo un elemento fundamental de la conciencia social (p. 

29). La falta de estas habilidades interpersonales puede favorecer la aparición de conductas hostiles 

o de aislamiento, lo que se relaciona directamente con patrones de agresividad. 

En el Componente de Adaptabilidad (CAD), que evalúa la capacidad del individuo para ajustarse 

a los cambios, validar sus percepciones con la realidad y resolver problemas de manera eficaz, se 

observa que el 43.1% de los estudiantes presentan un nivel bajo, mientras que el 41.4% se ubican 

en un nivel medio. Solo un 13.8% alcanza un nivel alto y un 1.7% se encuentra en un nivel muy 

bajo. Estos resultados indican que la mayoría de los adolescentes evaluados enfrenta dificultades 

considerables para adaptarse a nuevas situaciones y resolver problemas personales o 

interpersonales con eficacia.  

Según Brito et al. (2019), la adaptabilidad se entiende como la habilidad de ajustar pensamientos, 

sentimientos y comportamientos ante las demandas del entorno, constituyendo un componente 

esencial para un funcionamiento emocional saludable. Los estudiantes con niveles bajos de 

adaptabilidad tienden a responder de manera rígida ante conflictos y tienen dificultades para 

validar sus percepciones con la realidad, lo que aumenta la probabilidad de que desarrollen 

conductas desajustadas, como la agresividad o la evasión. 

Bar-On (1997, citado en Ugarriza, 2001) también argumenta que la inteligencia emocional incluye 

la capacidad para autocomprenderse y adaptarse al entorno social, habilidades que son 

fundamentales para que un individuo funcione adecuadamente en la vida cotidiana. Desde esta 

perspectiva, los resultados sugieren que quienes presentan baja adaptabilidad emocional pueden 

tener problemas en el control de impulsos y en la regulación de sus emociones. Esto, a su vez, 

puede incrementar la probabilidad de reacciones agresivas ante situaciones de frustración o 

desacuerdo. 
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Además, Serrano y García (2010) enfatizan que los adolescentes con una mayor capacidad 

adaptativa generalmente muestran un mejor manejo emocional. Estos estudiantes logran mantener 

un equilibrio entre sus emociones y las exigencias del contexto, a diferencia de aquellos con niveles 

bajos en esta dimensión, quienes pueden experimentar dificultades significativas para ajustar sus 

respuestas emocionales ante los cambios. Esta falta de flexibilidad emocional puede aumentar su 

vulnerabilidad a la impulsividad y a reacciones agresivas. 

Los hallazgos son consistentes con la investigación de Ocaño Chávez y Salas Félix (2021), quienes 

subrayan que las deficiencias en capacidades emocionales y sociales limitan la adaptación al 

entorno, generando dificultades en la convivencia y una mayor predisposición a conflictos 

interpersonales. Por lo tanto, fortalecer habilidades como la flexibilidad, la validación de la 

realidad y la resolución de problemas puede ser un enfoque eficaz para reducir conductas agresivas 

y fomentar una más adecuada integración emocional y social entre los estudiantes. 

En el análisis del Componente de Manejo del Estrés (CME), que abarca tanto la tolerancia al 

estrés como el control de los impulsos, se observa que el 51.7% de los estudiantes se encuentran 

en un nivel medio, el 44.0% en un nivel bajo, el 3.4% en un nivel alto, y solo el 0.9% en un nivel 

muy bajo. Estos resultados sugieren que la mayoría de los adolescentes presentan una capacidad 

promedio para afrontar situaciones de tensión o frustración; sin embargo, un porcentaje 

considerable de ellos muestra dificultades significativas para controlar sus reacciones emocionales 

ante episodios estresantes. 

Según Brito et al. (2019), el manejo del estrés implica la habilidad de resistir y enfrentar de manera 

efectiva los eventos adversos, evitando que las emociones negativas dominen la conducta. En este 

contexto, los estudiantes que se sitúan en niveles bajos de manejo del estrés tienden a poseer una 

menor tolerancia ante la presión y los conflictos interpersonales, lo que puede resultar en 

reacciones impulsivas o agresivas dentro del entorno escolar. Esta dificultad para regular sus 

emociones puede llevar a un aumento en la probabilidad de conductas desafiantes, afectando no 

solo su bienestar personal, sino también la dinámica grupal y las relaciones con sus compañeros. 

La tendencia observada hacia niveles medios y bajos en este componente sugiere que los 

adolescentes dentro de la muestra no cuentan con las habilidades necesarias completamente 

desarrolladas para gestionar adecuadamente sus emociones bajo presión. Esta limitación puede 

incidir directamente en sus manifestaciones de agresividad y en su capacidad para mantener 
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relaciones interpersonales armoniosas. La falta de un manejo efectivo del estrés no solo puede 

provocar alteraciones en su comportamiento, sino que también puede influir en su rendimiento 

académico y en su salud mental a largo plazo. 

Según Brito et al. (2019), el optimismo y la felicidad son pilares fundamentales del bienestar 

emocional y la salud mental, ya que influyen significativamente en la motivación, las relaciones 

interpersonales y la percepción que las personas tienen de su vida cotidiana. En este contexto, los 

resultados revelan que el 50.9% de los participantes se encuentra en un nivel bajo de estado de 

ánimo general. Este hallazgo indica que más de la mitad de la muestra presenta un bajo grado de 

optimismo y felicidad, sugiriendo que muchos de estos adolescentes pueden enfrentar dificultades 

para mantener una actitud positiva y experimentar un sentido de satisfacción personal de manera 

constante. 

Por otro lado, el 43.1% de los participantes se ubica en un nivel medio de estado de ánimo. Esto 

sugiere que casi la mitad de los evaluados conserva un equilibrio emocional moderado, siendo 

capaces de experimentar emociones positivas y momentos de felicidad. Sin embargo, este bienestar 

parece ser efímero, ya que no se expresa de manera intensa ni sostenida, lo que podría indicar que, 

aunque estos jóvenes logran momentos de satisfacción, carecen de estrategias o recursos que les 

permitan consolidar un estado de ánimo positivo a largo plazo. 

Es relevante señalar que solo el 0.9% de los participantes, es decir, una sola persona, se clasifica 

en un nivel alto de estado de ánimo. Este resultado refleja que muy pocos estudiantes experimentan 

un estado de ánimo positivo y estable, caracterizado por un alto optimismo y una notable felicidad. 

Esto pone de manifiesto una falta de modelos positivos de bienestar emocional dentro del grupo, 

lo que puede influir en la dinámica social y el ambiente general en el entorno escolar. 

En el extremo opuesto, el 5.2% de los participantes presenta un nivel muy bajo de estado de 

ánimo, lo que podría asociarse con sentimientos persistentes de insatisfacción, desánimo o falta de 

esperanza. Esta proporción sugiere que una parte pequeña pero significativa de los adolescentes 

puede estar enfrentando desafíos emocionales que podrían repercutir negativamente en su 

autoestima, su desempeño escolar y su capacidad para establecer relaciones interpersonales 

saludables. 

 



87 
 

5.1.4. Datos relacionados con el objetivo 3 

Medir el nivel de desesperanza 

Al igual que en el apartado anterior, este se centra en los resultados relacionados con el nivel de 

desesperanza, pero específicamente en los 116 estudiantes que obtuvieron puntuaciones altas y 

muy altas en el Cuestionario de Agresividad (AQ). 

Tabla N°24 

Nivel de desesperanza 

 Frecuencia Porcentaje 

Válido Normal o asintomático 33 28.4% 

Leve 47 40.5% 

Moderado 32 27.6% 

Severo 4 3.4% 

Total 116 100% 

Fuente: Elaboración propia 

El grupo que presenta un nivel leve de desesperanza constituye la proporción más alta, con un 

40.5%. Esto sugiere la presencia de pensamientos o actitudes ligeramente pesimistas hacia el 

futuro, aunque sin llegar a provocar una disfunción emocional grave. Según Álvarez et al. (2008), 

este tipo de desesperanza puede entenderse como un proceso dinámico que se manifiesta en la 

conducta y en la manera de interpretar las experiencias cotidianas. Este nivel de desesperanza 

podría estar asociado a distorsiones cognitivas leves, tal como propone Beck (1975), como la 

abstracción selectiva, donde se tiende a enfocarse más en los aspectos negativos de la vida, 

subestimando los positivos.  

El 28.4% de los participantes se ubica dentro del rango normal o asintomático, lo cual indica que 

la mayoría de estos adolescentes mantiene una percepción positiva respecto a su futuro y posee un 

autoconcepto relativamente estable. De acuerdo con Beck et al. (1974), este grupo no presenta 

distorsiones cognitivas significativas ni patrones de pensamiento negativos que alteren su visión 

del porvenir.  

En relación con el nivel moderado de desesperanza, el 27.6% de los participantes se encuentra en 

esta categoría, lo que implica la existencia de esquemas cognitivos negativos más consolidados. 
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En este grupo, es probable que se experimente el aplanamiento emocional descrito por Beck 

(1975), caracterizado por una percepción de monotonía y continuidad entre el presente y el futuro. 

Los adolescentes en esta categoría podrían experimentar sentimientos de desánimo, pérdida de 

motivación y dificultad para visualizar cambios positivos en sus vidas. Además, pueden desarrollar 

autoconceptos negativos, atribuyendo sus logros a factores externos y reforzando la idea de que el 

fracaso es inevitable. Esta forma de pensar, fundamentada en la teoría cognitiva de la depresión, 

puede interferir con el bienestar emocional y aumentar el riesgo de desarrollar síntomas depresivos 

si no se interviene adecuadamente. 

Por último, el 3.4% de los adolescentes presenta un nivel severo de desesperanza, lo que evidencia 

un deterioro significativo en su percepción del futuro y una visión altamente negativa de sí mismos. 

Este nivel sugiere el predominio de un patrón cognitivo distorsionado y persistente, en el que 

predominan pensamientos absolutistas y generalizaciones excesivas, tal como plantean Beck et al. 

(2010). Las personas en esta categoría suelen sentirse atrapadas en un ciclo de desvalorización 

personal y expectativas negativas, creyendo que nada puede mejorar su situación. Según Ortiz 

Valencia (2020), estos esquemas cognitivos negativos tienden a mantenerse en el tiempo si no se 

interviene con estrategias terapéuticas adecuadas. Para este grupo, sería recomendable realizar una 

evaluación clínica más profunda y proporcionar un tratamiento psicológico orientado hacia la 

reestructuración cognitiva. 

Tabla N°25 

Nivel de desesperanza en relación a la edad  

 Desesperanza Total  

 Normal o 

asintomático 

Leve Moderado Severo 

 

Intervalo 

de edad 

15 a 16 

años  

f 16 28 15 3 62 

%  13.8% 24.1% 12.9% 2.6% 53.4% 

17 a 18 

años 

f 17 19 17 1 54 

% 14.7% 16.4% 14.7% 0.9% 46.6% 

Total  f 33 47 32 4 116 

% 28.4% 40.5% 27.6% 3.4% 100% 

Fuente: Elaboración propia 
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En el análisis de la desesperanza, se observa que en el grupo más joven de adolescentes (15 a 16 

años), la mayor parte presenta un nivel leve de desesperanza, representando el 24.1% de la muestra. 

Este hallazgo sugiere que estos adolescentes experimentan algunos pensamientos negativos sobre 

el futuro, aunque estos no alcanzan niveles clínicamente graves. Además, un 12.9% de los 

participantes en este grupo muestra un nivel moderado de desesperanza, lo que indica que, aunque 

no todos los adolescentes jóvenes se encuentran en un estado crítico, una proporción significativa 

sí experimenta cierto grado de desánimo. 

El hecho de que el 53.4% del total de la muestra pertenezca a este rango de edad implica que la 

desesperanza leve y moderada es más prevalente entre los jóvenes, lo que podría estar relacionado 

con los desafíos emocionales y sociales que enfrentan en esta etapa de desarrollo. La adolescencia 

es un periodo crítico caracterizado por cambios significativos, tanto a nivel físico como emocional, 

lo que puede generar inquietudes sobre el futuro y el autoconcepto. La presión por cumplir con 

expectativas académicas, sociales y familiares puede contribuir a esta percepción negativa, aunque 

no de forma severa. 

Por otro lado, entre los adolescentes de 17 a 18 años, se observa que los niveles de desesperanza 

normal, leve y moderado están distribuidos de manera más equilibrada. En esta etapa, aunque 

también existe la presencia de desesperanza leve y moderada, el porcentaje de casos severos es 

notablemente menor, alcanzando solo el 0.9%. Este dato sugiere que los adolescentes mayores 

tienden a presentar una mayor estabilidad emocional y una menor inclinación hacia la 

desesperanza intensa en comparación con sus pares más jóvenes. Esto podría explicarse por una 

mayor madurez emocional y experiencia de vida que les permite enfrentar de manera más efectiva 

las tensiones y desafíos de la adolescencia tardía. 

La capacidad de los adolescentes de 17 a 18 años para adoptar una perspectiva más equilibrada 

respecto a su futuro puede deberse también a una mejor formación de sus redes de apoyo y 

habilidades de afrontamiento. A medida que los adolescentes crecen, es probable que hayan 

desarrollado estrategias que les facilitan gestionar sus emociones y expectativas, lo que les permite 

adoptar una actitud más positiva y resiliente frente a las adversidades. 
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Tabla N°26 

Nivel de desesperanza en relación al sexo 

 Desesperanza Total  

 Normal o 

asintomático 

Leve Moderado Severo 

 

Sexo 

Masculino f 17 26 20 3 66 

%  14.7% 22.4% 17.2% 2.6% 56.9% 

Femenino f 16 21 12 1 50 

% 13.8% 18.1% 10.3% 0.9% 43.1% 

Total  f 33 47 32 4 116 

% 28.4% 40.5% 27.6% 3.4% 100% 

Fuente: Elaboración propia 

En el caso de los varones, el nivel más común de desesperanza es el leve, con un 22.4% de los 

participantes. Esto sugiere que la mayoría experimenta síntomas incipientes de desesperanza, 

como pensamientos negativos sobre el futuro o un autoconcepto ligeramente deteriorado, sin llegar 

a un estado clínicamente grave. Además, un porcentaje notable (17.2%) se encuentra en el nivel 

moderado, lo que indica que algunos adolescentes enfrentan un mayor impacto emocional. Este 

grupo podría presentar distorsiones cognitivas, tales como la generalización excesiva o la 

abstracción selectiva, tal como describen Beck et al. (1974, 1975). Estos resultados sugieren que 

los varones pueden estar más influenciados por esquemas cognitivos negativos que afectan su 

percepción del presente y del futuro. 

En contraste, en las mujeres, el nivel predominante es el normal o asintomático, con un 13.8% de 

las participantes. Esto indica que la mayoría presenta síntomas mínimos de desesperanza, 

manteniendo un autoconcepto relativamente estable y expectativas positivas sobre el futuro. Los 

niveles de desesperanza leve y moderada son menos frecuentes, y prácticamente no se presenta 

desesperanza severa. Estos hallazgos coinciden con lo señalado por Pretell Montalbán (2018), 

quien indica que las mujeres tienden a mostrar una menor intensidad de síntomas de desesperanza 

en comparación con los varones. 
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Tabla N°27 

Nivel de desesperanza en relación al curso 

 Desesperanza Total  

 Normal o 

asintomático 

Leve Moderado Severo 

 

Curso  

5to de 

secundaria   

f 15 29 20 2 66 

%  12.9% 25.0% 17.2% 1.7% 56.9% 

6to de 

secundaria   

f 18 18 12 2 50 

% 15.5% 15.5% 10.3% 1.7% 43.1% 

Total  f 33 47 32 4 116 

% 28.4% 40.5% 27.6% 3.4% 100% 

Fuente: Elaboración propia 

En los estudiantes de 5to de secundaria, se observa que el nivel más frecuente de desesperanza es 

el leve, alcanzando un 25% de los participantes, seguido del nivel moderado, con un 17.2%. Esto 

indica que una proporción significativa de estos adolescentes presenta síntomas iniciales o 

moderados de desesperanza, manifestados en pensamientos negativos sobre el futuro y 

percepciones de un autoconcepto afectado, aunque sin llegar a un deterioro emocional severo. Solo 

un 1.7% de los estudiantes se encuentra en un nivel severo, lo que sugiere que los casos 

clínicamente graves son mínimos dentro de este grupo. Estos resultados son coherentes con las 

observaciones de Beck et al. (1974, 1975), quienes señalan que patrones cognitivos negativos, 

como la generalización excesiva o la abstracción selectiva, influyen en la percepción de un futuro 

limitado y poco esperanzador. 

Por otro lado, entre los estudiantes de 6to de secundaria, los niveles de desesperanza se distribuyen 

de manera más equilibrada, destacando los niveles normal o asintomático y leve, ambos 

representando un 15.5%. Esto refleja que la mayoría de los adolescentes en este curso presenta 

síntomas mínimos de desesperanza o signos leves de malestar emocional, manteniendo un 

autoconcepto relativamente estable y una percepción más positiva sobre el futuro. Los niveles 

moderado y severo son menos frecuentes, indicando que la desesperanza intensa es poco común 

en este grupo. 
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En términos generales, los datos revelan que los estudiantes de 5to de secundaria tienen una mayor 

proporción de niveles leves y moderados de desesperanza en comparación con sus compañeros de 

6to de secundaria, quienes muestran mayor estabilidad emocional y predominancia de niveles 

normales. Esto sugiere que, a medida que los adolescentes avanzan en su educación secundaria, 

puede haber una ligera disminución de los síntomas de desesperanza, lo cual podría estar 

relacionado con un aumento en la madurez, la experiencia y el desarrollo de estrategias de 

afrontamiento para enfrentar las dificultades personales y académicas. 

Tabla N°28 

Nivel de desesperanza en relación al colegio  

 Desesperanza Total  

 Normal o 

asintomático 

Leve Moderado Severo 

 

Colegio  

U.E. Hna. Teresa 

de Calcuta 

f 16 21 12 2 51 

%  13.8% 18.1% 10.3% 1.7% 44.0% 

U.E. Jesús de 

Nazaret 

f 17 26 20 2 65 

% 14.7% 22.4% 17.2% 1.7% 56.0% 

Total  f 33 47 32 4 116 

% 28.4% 40.5% 27.6% 3.4% 100% 

Fuente: Elaboración propia 

En los estudiantes de la U.E. Hermana Teresa de Calcuta, el nivel más frecuente de desesperanza 

es el leve, con un 18.1% de los participantes. Este nivel es seguido por el normal o asintomático, 

que representa el 13.8%, y el moderado, con un 10.3%. Estos datos indican que la mayoría de los 

adolescentes presenta síntomas leves de desesperanza, manifestados a través de pensamientos 

negativos sobre el futuro o un autoconcepto ligeramente afectado. Además, los casos severos son 

mínimos, alcanzando solo el 1.7%. En términos generales, los estudiantes de esta institución 

muestran un predominio de estabilidad emocional, con una presencia moderada de malestar 

psicológico. Esto coincide con las observaciones de Beck et al. (1974, 1975) sobre la influencia 

de esquemas cognitivos negativos en la percepción del futuro. 
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Por otro lado, en la U.E. Jesús de Nazaret, el nivel más frecuente de desesperanza también es el 

leve, pero en este caso con un 22.4% de los participantes. Este es seguido por el nivel moderado, 

que alcanza el 17.2%, y el normal o asintomático, con un 14.7%. Estos resultados sugieren que 

los estudiantes de esta institución presentan una mayor proporción de síntomas de desesperanza 

leve y moderada en comparación con sus compañeros de la U.E. Hermana Teresa de Calcuta, lo 

que indica que un porcentaje más alto de adolescentes podría estar experimentando afectaciones 

en su bienestar emocional y en su autoconcepto. Los casos severos, al igual que en la otra 

institución, son mínimos y alcanzan solo el 1.7%, lo que evidencia que los niveles clínicamente 

graves son poco frecuentes en ambos colegios. 

5.1.5. Datos relacionados con el objetivo 4  

Relacionar la agresividad escolar con la inteligencia emocional. 

Tabla N°29 

Correlación de agresividad e inteligencia emocional 

Correlaciones 

 

 

Nivel de 

agresividad 

Nivel de 

inteligencia 

emocional  

Nivel de 

agresividad 

Correlación de Pearson 1 -,171 

Sig. (bilateral)  ,067 

N 116 116 

Nivel de 

inteligencia 

emocional 

Correlación de Pearson -,171 1 

Sig. (bilateral) ,067  

N 116 116 

Fuente: Elaboración propia 

El análisis de correlación de Pearson entre el nivel de agresividad y la inteligencia emocional total 

revela una relación negativa y débil, con un coeficiente de -0,171. Esto sugiere que, en la muestra 

de 116 participantes, existe una ligera tendencia en la que, a medida que aumenta la inteligencia 

emocional, el nivel de agresividad tiende a disminuir, y viceversa. Sin embargo, el nivel de 

significancia bilateral (p = 0,067) supera el umbral convencional de 0,05, lo que indica que esta 

relación no es estadísticamente significativa. 
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Este hallazgo matiza la evidencia previa que posiciona a la inteligencia emocional como un factor 

clave en la regulación de conductas agresivas. Por un lado, la correlación negativa observada 

coincide con investigaciones citadas por Guarnis (2017), que sugieren que un mayor desarrollo de 

la inteligencia emocional está vinculado a una menor manifestación de agresividad, actuando como 

un amortiguador. De igual manera, la tendencia observada se alinea con la perspectiva de 

Garaigordobil y Oñederra (2010), quienes destacan que la falta de habilidades para controlar la ira 

y la frustración predispone a respuestas agresivas. 

No obstante, el hecho de que la correlación no sea significativa sugiere que esta relación podría 

ser más compleja o menos directa de lo que se plantea en los estudios anteriores, o que otros 

factores no medidos podrían estar influyendo en la dinámica. Por lo tanto, aunque nuestros datos 

no refutan las investigaciones citadas, indican que la conexión global entre ambas variables en esta 

muestra específica es tenue y merece ser objeto de una investigación más profunda. 

5.1.6. Datos relacionados con el objetivo 5  

Relacionar la agresividad escolar con la desesperanza. 

Tabla N°30 

Correlación de agresividad y desesperanza 

 

 

Nivel de 

agresividad 

Nivel de 

desesperanza  

Nivel de 

agresividad 

Correlación de Pearson 1 ,056 

Sig. (bilateral)  ,552 

N 116 116 

Nivel de 

desesperanza 

Correlación de Pearson ,056 1 

Sig. (bilateral) ,552  

N 116 116 

Fuente: Elaboración propia 

 

El análisis de la relación entre el nivel de agresividad y la desesperanza reveló una correlación 

positiva muy débil (r = 0,056) que no resulta estadísticamente significativa (p = 0,552). Esto indica 
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que, en esta muestra de 116 participantes, no se puede establecer una asociación lineal entre ambas 

variables. En términos sencillos, los datos sugieren que los niveles de agresividad y desesperanza 

varían de forma independiente; es decir, un aumento en uno de estos factores no predice un cambio 

en el otro. 

Este hallazgo es particularmente relevante en relación con la literatura existente. Por un lado, 

contradice o matiza las afirmaciones de Ortiz Valencia (2020) y los resultados de Buenaño y 

Tipantuña (2017), quienes argumentan que la violencia escolar sostenida podría ser un 

desencadenante del aumento de la desesperanza en los estudiantes. Aunque esta relación es 

teóricamente convincente, nuestros datos no permiten establecer un vínculo significativo a nivel 

general. 

Una posible explicación para esta discrepancia, como se ha señalado en otras investigaciones, 

puede estar en el enfoque del análisis: muchos estudios se han centrado en la desesperanza como 

una consecuencia exclusiva en las víctimas de la agresión. En nuestro caso, al no diferenciar entre 

los diferentes roles (agresores, víctimas o espectadores), podría haberse diluido una relación más 

específica que podría existir dentro de subgrupos particulares. Esto sugiere la necesidad de 

investigar más a fondo, segmentando los roles en el contexto de la agresividad escolar y la 

desesperanza para obtener una comprensión más clara de cómo estas variables se interrelacionan.
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5.2. Análisis de hipótesis  

➢ Hipótesis 1 

Existe un nivel alto de agresividad escolar de los estudiantes de 5to y 6to de secundaria de la 

ciudad de Tarija. 

Los resultados obtenidos en esta investigación permiten validar parcialmente la hipótesis 

formulada. En particular, se evidencia que el 36.0% de los estudiantes presenta un nivel medio 

de agresividad, mientras que el 21.7% se encuentra en el nivel bajo y el 6.7% en el nivel muy 

bajo. En total, estos niveles representan el 64.4% de la muestra, lo que corresponde a una 

mayoría considerable de los estudiantes evaluados. 

Por otro lado, el 28.7% de los estudiantes exhibe un nivel alto de agresividad y el 8.8% un 

nivel muy alto, sumando así que el 37.5% manifiesta conductas agresivas con frecuencia e 

intensidad preocupantes. Estos datos sugieren que, aunque hay una proporción significativa de 

estudiantes con alta agresividad escolar, esta no representa la mayoría de la población evaluada, 

lo que permite una confirmación parcial de la hipótesis. 

De acuerdo con lo expuesto por Matalinares et al. (2012), este tipo de agresividad puede 

considerarse una expresión emocional propia de la adolescencia, relacionada con el proceso de 

maduración en la regulación afectiva. Sin embargo, el porcentaje notable de estudiantes que 

presenta niveles altos y muy altos de agresividad, según la clasificación de Tintaya (2017), 

indica la existencia de conductas violentas más marcadas y persistentes, tales como 

confrontaciones verbales, contacto físico o daño hacia otros. Esto se convierte en un indicador 

de riesgo para la convivencia escolar, resaltando la necesidad de abordar esta problemática de 

manera efectiva. 

➢ Hipótesis 2 

El nivel de inteligencia emocional, en los estudiantes con niveles altos y muy altos en 

agresividad se encuentra en un nivel bajo. 

El nivel de inteligencia emocional en los estudiantes que presentan niveles altos y muy altos 

de agresividad se encuentra en un nivel bajo, lo que permite confirmar la hipótesis planteada. 

Los resultados indican que el 69.0% de los estudiantes muestra un nivel bajo de inteligencia 

emocional, mientras que solo el 31.0% alcanza un nivel medio; no se registran casos en los 

niveles alto o muy alto. Esta distribución sugiere que la mayoría de los estudiantes enfrenta 

dificultades para reconocer, comprender y regular sus emociones, así como para empatizar con 
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los demás. Estas carencias emocionales podrían influir directamente en la manifestación de 

comportamientos agresivos. 

De acuerdo con Ocaño Chávez y Salas Félix (2021), los estudiantes que poseen mayores 

habilidades emocionales tienden a presentar niveles más bajos de conducta agresiva, lo que 

posiciona a la inteligencia emocional como un factor protector frente a la violencia escolar. Por 

lo tanto, los datos respaldan la hipótesis, confirmando que los estudiantes con niveles altos y 

muy altos de agresividad, en su mayoría, cuentan con niveles bajos de inteligencia emocional. 

Esto refuerza la necesidad de implementar estrategias educativas orientadas al fortalecimiento 

de la autorregulación emocional, la empatía y la convivencia pacífica en el entorno escolar. 

➢ Hipótesis 3 

La desesperanza se encuentra en un nivel moderado en los estudiantes que presentan un nivel 

alto y muy alto de agresividad escolar. 

Se rechaza la hipótesis formulada. Los resultados indican que el 40.5% de los estudiantes 

presenta un nivel leve de desesperanza, seguido por un 28.4% que se encuentra en el rango 

normal o asintomático, y un 27.6% con un nivel moderado. Estos datos sugieren que la mayoría 

de los participantes no alcanza niveles preocupantes de desesperanza, lo que implica que, 

aunque existen actitudes ligeramente pesimistas hacia el futuro, no se observan indicadores 

generalizados de un deterioro emocional severo. 

En este sentido, los hallazgos no confirman plenamente la hipótesis planteada, ya que el nivel 

moderado de desesperanza —propuesto como predominante entre los estudiantes con alta 

agresividad escolar— representa un porcentaje menor en comparación con los niveles leve y 

normal. Esto señala que, a pesar de la presencia de algún grado de desesperanza, la situación 

emocional de la mayoría de los estudiantes evaluados se mantiene en un rango que no genera 

preocupación significativa. 

➢ Hipótesis 4 

Existe una relación negativa significativa entre agresividad escolar e inteligencia emocional.  

Conforme al análisis realizado, la hipótesis se refuta. Aunque se observó una correlación 

negativa débil entre agresividad escolar e inteligencia emocional, con un coeficiente de -0,171, 

esta relación no alcanzó un nivel de significancia estadística (p = 0,067), superando el umbral 

convencional de 0,05. 
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Esto indica que, aunque hay una leve tendencia en la que el aumento de inteligencia emocional 

podría asociarse con una disminución en los niveles de agresividad, esta relación no es lo 

suficientemente robusta como para considerarse significativa en la muestra analizada. 

➢ Hipótesis 5 

Existe una relación positiva significativa entre agresividad escolar y desesperanza.  

Los resultados del estudio refutan directamente la Hipótesis 5, ya que no se encontró una 

relación positiva significativa entre la agresividad escolar y la desesperanza. La evidencia 

empírica muestra una correlación extremadamente débil (r = 0.056) y no significativa (p = 

0.552), lo que indica que estas variables son independientes en la muestra de 116 participantes. 

Por lo tanto, la premisa de que a mayor agresividad corresponde un incremento en la 

desesperanza no se sostiene con los datos obtenidos, contradiciendo así la hipótesis planteada. 
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6. Conclusiones y recomendaciones  

6.1. Conclusiones  

El presente capítulo de conclusiones sintetiza los hallazgos obtenidos en la investigación sobre la 

agresividad escolar y su relación con la inteligencia emocional y la desesperanza en adolescentes. 

A partir del análisis de los datos recopilados, se busca destacar los principales resultados, 

identificar patrones relevantes y establecer las implicaciones teóricas, prácticas de los mismos. 

Con relación al objetivo 1: Evaluar el nivel de agresividad escolar 

El análisis de los resultados reveló que la mayoría de los estudiantes presenta un nivel medio de 

agresividad escolar, alcanzando el 34.0%, lo cual indica la presencia de conductas agresivas de 

intensidad moderada. Esto se puede deber a que la agresividad durante la adolescencia puede ser 

una forma de expresión emocional no del todo regulada (Buss y Perry, 1992). Sin embargo, un 

28.7% de los estudiantes exhibe niveles altos de agresividad, y un 8.8% se encuentra en niveles 

muy altos, mostrando que un buen porcentaje, manifiesta comportamientos físicamente agresivos 

y verbales de manera frecuente e incluso causando daño intencional a otros. 

En relación con las diferencias de género, se observó que las mujeres predominan en los niveles 

medios de agresividad (17.9%), mientras que los hombres presentan porcentajes más elevados en 

los niveles altos (17.9%). Esto sugiere una tendencia masculina hacia manifestaciones de agresión 

más externas o directas, en contraste con las expresiones más contenidas o emocionales 

características del grupo femenino.  

En cuanto a las dimensiones específicas de la agresividad, se encontró que los varones destacan 

en la agresividad física, con un 18.5% en el nivel alto y un 8.2% en el nivel muy alto, así como en 

la agresividad verbal, con un 17.6% en el nivel alto. En contraste, las mujeres mostraron un mayor 

predominio en la dimensión de ira, alcanzando un 16.4% en el nivel alto, lo que sugiere una mayor 

reactividad emocional interna en este grupo.  Por otro lado, los niveles de hostilidad se distribuyen 

de manera similar entre ambos sexos, (18.5% en hombres y 18.8% en mujeres) estableciéndose en 

el nivel medio con el 37.4% entre ambos géneros.  
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Con relación al objetivo 2: Medir el nivel de inteligencia emocional 

Los resultados indican que, entre los estudiantes que presentan niveles altos y muy altos de 

agresividad, un 69.0% exhibe un nivel bajo de inteligencia emocional. Sugiriendo la existencia de 

dificultades significativas en la identificación, comprensión y regulación de sus emociones. Este 

hallazgo está en línea con lo planteado por Bisquerra y Pérez (2007, citado en Guarnis, 2017), 

quienes señalan que los individuos con conductas agresivas suelen mostrar déficits en inteligencia 

emocional. 

Al analizar los datos por género, se observa que los hombres tienen mayores porcentajes de niveles 

bajos de inteligencia emocional (40.5%), mientras que en las mujeres este porcentaje es del 28.4%. 

Esta diferencia sugiere variaciones en la capacidad emocional según el sexo. 

En cuanto a las dimensiones específicas de la inteligencia emocional, se identifica que el 38.8% 

de los estudiantes se sitúa en un nivel medio de inteligencia intrapersonal. En la dimensión 

interpersonal, la mayoría (49.1%) también se encuentra en un nivel medio. Sin embargo, en el 

componente de adaptabilidad, el 43.1% se ubica en un nivel bajo, y en el manejo del estrés, el 

51.7% se encuentra en nivel medio. Adicionalmente, se observa que un 50.9% de los participantes 

presenta un nivel bajo de estado de ánimo general, lo que refuerza la relación entre baja inteligencia 

emocional y la propensión a conductas agresivas. 

Con relación al objetivo 3: Medir el nivel de desesperanza  

El análisis de los resultados revela que la mayoría de los estudiantes presenta un nivel leve de 

desesperanza, alcanzando un 40.5%. Esto indica la existencia de síntomas incipientes, como 

pensamientos negativos sobre el futuro o un autoconcepto ligeramente afectado, sin que se 

evidencie un deterioro clínico significativo. Al desglosar los datos por género, se observa que los 

varones muestran una mayor frecuencia de niveles de desesperanza leve y moderada (22.4%), 

mientras que las mujeres predominan en el nivel normal o asintomático (18.1%). Esto sugiere que 

los adolescentes masculinos podrían ser más vulnerables a pensamientos negativos y a dificultades 

en la percepción de su propio valor. 
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En términos generales, estos hallazgos subrayan la importancia de implementar intervenciones 

preventivas que se centren en el fortalecimiento de la resiliencia y el autoconcepto en los 

estudiantes, contribuyendo así a mejorar su bienestar emocional y su salud mental. 

Con relación al objetivo 4: Relacionar la agresividad escolar con la inteligencia emocional 

Con respecto al objetivo de establecer la relación entre la agresividad escolar y la inteligencia 

emocional, los resultados obtenidos indican que no se ha encontrado una conexión significativa 

entre estas dos variables en la muestra estudiada. A pesar de la existencia de una leve correlación 

negativa, con un coeficiente de -0,171, esta relación no alcanzó el nivel de significancia estadística 

(p = 0,067). Esto implica que la variación en los niveles de inteligencia emocional no se asocia de 

manera fiable con cambios en la agresividad escolar dentro de esta población. 

Estos hallazgos sugieren que la interacción entre agresividad e inteligencia emocional puede ser 

más compleja de lo anticipado, y que otros factores, quizás no contemplados en este análisis, 

podrían influir en el comportamiento agresivo de los estudiantes. Por lo tanto, se subraya la 

importancia de realizar investigaciones adicionales que profundicen en esta dinámica y que 

consideren un mayor número de variables con el fin de obtener una comprensión más completa y 

matizada de cómo estos aspectos se interrelacionan en el contexto escolar. 

Con relación al objetivo 5: Relacionar la agresividad escolar con la desesperanza 

Con respecto al objetivo de relacionar la agresividad escolar con la desesperanza, los resultados 

obtenidos indican que no se ha identificado una conexión significativa entre ambas variables en la 

muestra analizada. A pesar de la expectativa de que un mayor nivel de agresividad se asociara con 

un incremento en la desesperanza, los datos muestran una correlación positiva muy débil (r = 

0,056), sin alcanzar la significancia estadística (p = 0,552).
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6.2. Recomendaciones  

Si bien los análisis no revelaron una correlación estadísticamente significativa entre agresividad e 

inteligencia emocional y desesperanza, los hallazgos globales del estudio sí permiten vislumbrar 

un patrón conductual claro: la inteligencia emocional emerge consistentemente como un factor 

protector frente a la agresividad, mientras que la desesperanza, aunque no vinculada directamente, 

representa un factor de vulnerabilidad psicoafectiva que merece atención por sí mismo. Por lo 

tanto, aunque no se pueda afirmar que una cause a la otra, un abordaje integral para prevenir y 

disminuir la agresividad escolar debe actuar sobre ambos frentes. Partiendo de esta premisa, y con 

el objetivo de fortalecer los recursos protectores y atender las vulnerabilidades de los estudiantes, 

se plantean las siguientes recomendaciones: 

A las autoridades políticas: 

• Promover políticas públicas de prevención de la violencia escolar mediante la 

implementación de programas de educación socioemocional en las instituciones 

educativas.  

• Asignar recursos económicos y humanos para desarrollar campañas de sensibilización 

dirigidas a la comunidad estudiantil y a las familias, destacando la importancia de la 

inteligencia emocional como un factor protector frente a la agresividad. 

• Establecer espacios institucionales permanentes de orientación y acompañamiento 

emocional, dirigidos por psicólogos escolares o profesionales en formación, para atender a 

los estudiantes que enfrentan dificultades en el manejo de la ira o presentan baja 

autoestima. Esto incluye la asignación de ítems para psicólogos en los colegios, dada su 

necesidad. 

A las autoridades educativas: 

• Fomentar alianzas interinstitucionales entre el municipio, la gobernación, universidades y 

organizaciones sociales para diseñar proyectos que promuevan la salud mental en 

adolescentes, orientados a prevenir la desesperanza y conductas agresivas. 

• Implementación de talleres, capacitaciones y demás intervenciones con los profesores, para 

que estos temas puedan ser incluidos dentro de la malla curricular.  
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• Fomentar la creación de proyectos escolares enfocados en la convivencia, la mediación 

entre pares y la promoción del respeto mutuo, como pilares fundamentales para mejorar el 

clima escolar. 

A los padres de familia: 

• Fortalecer la comunicación afectiva con los hijos, generando espacios de diálogo donde los 

adolescentes puedan expresar sus emociones y preocupaciones sin temor a ser juzgados. 

• Participar en talleres y programas de orientación familiar organizados por las instituciones 

educativas, que proporcionen herramientas para comprender y manejar las conductas 

agresivas o sentimientos de desesperanza en sus hijos. 

• Promover entornos familiares estables y seguros, evitando modelos de comportamiento 

basados en la violencia verbal o física 

A futuros investigadores:  

• Explorar enfoques cualitativos o mixtos que profundicen en las experiencias subjetivas de 

los adolescentes, ofreciendo una visión más amplia y contextualizada del fenómeno de la 

agresividad escolar. 

• Ampliar el estudio incluyendo otras variables psicológicas como la resiliencia, la 

autoestima, el apoyo social y la regulación emocional, para comprender mejor los factores 

que influyen en la agresividad escolar.  


